
        
            
                
            
        




 


 





 











Primera edición.


Aprendiendo a dejarte. Trilogía
Aprendiendo nº2


©Manu Ponce


©Octubre, 2021.


Todos los derechos
reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte,
ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información,
en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico,
magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso
previo por escrito del autor


 











ÍNDICE


Capítulo 1


Capítulo 2


Capítulo 3


Capítulo 4


Capítulo 5


Capítulo 6


Capítulo 7


Capítulo 8


Capítulo 9


Capítulo 10


Capítulo 11


Capítulo 12


Capítulo 13


Capítulo 14


Capítulo 15


Capítulo 16


Capítulo 17


Capítulo 18


Capítulo 19


Capítulo 20


Capítulo 21


Capítulo 22


Capítulo 23


Capítulo 24


Capítulo 25


Capítulo 26


Capítulo 27


 


 







Capítulo 1





 


4 meses después…


 


—Tío, ¿se puede
saber qué estás mirando? —le dije al anormal aquel que debía pensar que yo
tenía monos en la cara.


 


—Que creo que no
te tienes en pie, ¿no es hora de que te metas en la cama? Descerebrados como tú
son los que cogen luego el coche y se llevan por delante a otros, que no se
puede beber tanto, joder.


 


—¿Quién cojones
te has creído que eres? ¿La madre Teresa de Calcuta? Si no te apartas de mi
camino te juro que no respondo.


 


Por fin se
apartó, ¿quién le mandaría a meterse en mis cosas? No había visto a ese tío en
toda mi vida y, sin embargo, tenía la sensación de que quería camorra. Y si la
quería la iba a encontrar, porque yo no es que controlara precisamente en
aquella época.


 


Llegué por fin
hasta la barra y pedí otro whisky solo que me bebí de un solo trago.


 


—Ryan, el imbécil
ese tiene algo de razón, te acerco a casa cuando termine—me comentó Mariela,
una preciosa dominicana de piel mulata con la que compartía más de una noche de
fin de semana.


 


—¿Tú también? No
me des la brasa, por favor.


 


—Yo solo digo que
será mejor que te lleve y, ya de paso, tú y yo la podremos pasar muy bien esta
noche.


 


—Eso ya me suena
mejor, sobre todo la última parte.


 


—Pues entonces me
haces el favor de no tomar nada en este último rato o no serás capaz de dejar
el pabellón irlandés demasiado alto, también te lo advierto.


 


—Eso nunca,
¡palabra que no bebo más!


 


Y palabra también
que no me tenía en pie, como ocurría todos los jodidos fines de semana desde mi
vuelta a Cork. De lunes a viernes, me pasaba la vida acordándome de Iris y los
fines de semana bebía hasta la extenuación para olvidarla.


 


Mariela tenía
razón en lo que decía, por lo que me aparté y me quedé sentado en el final de
la barra, viendo como numerosas parejas bailaban, reían, se besaban…


 


Yo no había
vuelto a reír desde mi vuelta. Por más que trataba de que mi vida continuara
sentía una pesada losa que me era imposible de mover, por lo que no avanzaba y
siempre me encontraba en el mismo sitio.


 


—¿Nos vamos ya,
guapo? —me preguntó Mariela una hora después y entonces, algo más despejado, la
ayudé a cerrar la baraja del local, como hacíamos la mayoría de los fines de
semana.


 


Aquel bellezón
dominicano era un alma libre que lo único que buscaba en mí era una generosa
dosis de sexo en noches puntuales, por lo que todo estaba claro entre nosotros.
Mi corazón, que antaño latía por Iris, se endureció hasta el punto de que no
podía ver en ninguna mujer nada más que la posibilidad de desbravar un rato.


 


Llegamos a mi
casa y ya desde la puerta el escándalo estaba servido. Me había alquilado un
céntrico apartamento que en cierto modo me recordaba al de Oviedo, si bien en
este no tuve la suerte de que apareciera ninguna vecina como Bárbara. Tampoco
fue necesario, ya que con Mariela tenía mis necesidades cubiertas.


 


Me envolvió con sus piernas y yo le quité el top, dejando al aire esas
dos poderosas razones que me hicieron acercarme a ella un par de meses antes.
Aquellos oscuros pezones me llamaban, como tantas y tantas veces, y comencé a
succionarlos aun antes de terminar de desnudarla… 


 


Sus gemidos, esos
gemidos latinos que me sonaban como la más sugerente de las músicas, marcaron
los acordes de un recital de sexo que se prolongaría hasta bien entrada la
mañana siguiente, como solía ocurrirnos.


 


También ella hizo
que me desprendiera de mi camiseta, tirando de ella hacia arriba y apretando
fuertemente cada uno de mis abdominales. Cada vez que ponía sus ojos en ellos
así, como quien admira una obra de arte, me acordaba de la mirada de Iris
aquella tarde en el hotel; la única tarde en la que pude tenerla cerca de mí.


 


En momentos como
aquel, sentía que se me iba la olla y trataba de mitigar su ausencia con sexo
del bueno, en el que Mariela era también una auténtica experta, por lo que no
dudé en casi arrancarle su falda y embestirla en esa misma postura, sin mayores
prolegómenos.


 


—Así es como me
gusta que me lo hagas—murmuró en mi oído porque ella no era de sexo suave.
Aquella exuberante mulata, cuya piel de ébano era capaz de hacer que ardiera el
más frío de los hombres, era una máquina en la cama, donde le iban las
emociones fuertes.


 


—Lo sé y esto no
es más que el comienzo—le dije entendiendo que lo haríamos hasta desfallecer.


 


Embestida tras
embestida, sus gemidos no tardaron en transformarse en orgásmicos y fuimos a
dar con nuestros cuerpos en todos los rincones de aquel apartamento cuyas
paredes era mejor que no hablaran.


 


A continuación,
nos fuimos a la cama y con ella empapada, no me hizo falta que abriera la boca
para saber lo que iba a pedirme.


 


—Azótame en el
culo, azótame fuerte—Se mordió el labio.


 


—¿Ya estás con
esas, diablesa? Mira que no quiero hacerte daño.


 


—No me seas moñas
y azótame, ya sabes cómo me las gasto.


 


Mariela tenía un
puntito que nunca había experimentado con ninguna otra y es que si algo le iba
era mezclar el placer del sexo con un poco de dolor.


 


Sin más, di una
primera palmada en su prieto trasero a la que siguieron otras muchas, mientras
salía y entraba de ella como lo hacía el cuchillo de la mantequilla.


 


Fue así como logré que volviera a disfrutar de un intenso orgasmo al
que sucedieron varios más… Con Mariela no valían ciertas cosas que eran
imprescindibles con otras; a ella le iba el sexo duro y yo, que lo sabía, le
daba toda la caña que me demandaba. En el fondo, era una forma también de
liberar adrenalina, pues más a menudo de lo que quisiera veía desteñirse ante
mí su piel para mostrarme la palidez de la de una Iris que no lograba sacarme
de mi cabeza.


 


Postura tras
postura, hasta casi delirar por tanto sexo, terminamos desayunando a media
mañana del domingo, como era ya una costumbre…


 


 







Capítulo 2





 


Dormí hasta la
noche, que fue cuando me despertó la llamada de mi madre.


 


—Ryan, hijo, no
hay quien te vea el pelo, ¿dónde te metes?


 


Pensé que
explicarle dónde me metía, o mejor dicho dónde la metía, sería un poco heavy,
por lo que disimulé como pude.


 


—Por aquí y por
allá, mamá, ya sabes que no estoy en mi mejor momento.


 


—Resacoso es lo
que estás, como todos los fines de semana. Hijo de mi vida, ¿tanto te llegó la
española?


 


—Joder, mamá, ¿ya
estás otra vez con esas? Pues sí que…


 


—¿Y por qué diablos
no debería estarlo, hijo? Tú siempre has confiado en mí, pero ahora me cuesta
horrores, parece que tenga que sacarte las palabras con un sacacorchos y eso no
es nada agradable para mí.


 


—Mamá, si no te
cuento nada es porque Iris para mí está muerta y enterrada, no tiene ningún
sentido seguir dándole vueltas.


 


—Y si es así,
¿cuándo vas a pasar página? Tu vida es ahora un completo desastre, Ryan, no
creí jamás tener que decirte esto, con lo responsable que has sido siempre.


 


—Y lo sigo
siendo, mamá, ¿has llamado solo para echarme la bronca o quieres algo más?


 


—Pues iba a
decirte que te pases esta semana por tápers, la última vez que te vi estabas
muy delgado, si hasta en el físico te has abandonado.


 


—¿Algo más, mamá?
Espero que no pienses que tuve nada que ver con el atentado de las Torres
Gemelas, porque parece ser que lo mío es caótico.


 


—Muy gracioso,
pero no olvides traer los tápers vacíos la próxima vez que vengas, que debes
estar coleccionándolos.


 


—No, mamá,
conservo el suficiente juicio como para saber que ahí es donde un hijo se la
juega, igual que si pisa lo fregado.


 


—Muy gracioso,
Ryan, muy gracioso.


 


Mi madre colgó y
yo respiré aliviado. Aunque un poco cabrón sí que era porque la mujer lo único
que pretendía era ayudarme y yo la llevaba por la calle de la amargura con mi
actitud de adolescente.


 


No me había
pasado nunca, pero tiré la toalla y mi vida se convirtió en el caos, así de
doloroso y de sencillo a la vez era el tema. Mi casa estaba desordenada y
sucia, pues discutí hacía semanas con la chica que me llevaba la limpieza y no
había vuelto a contratar a nadie; mis amistades tremendamente descuidadas, algo
que Ronan, mi querido amigo, me reprochó en más de una ocasión… 


 


Hasta mi físico
terminó perjudicado porque, como bien decía mi madre, adelgacé bastante a
consecuencia de comer a salto de mata, dejar el gimnasio y trabajar más horas
de las que debía, intentando así mantener la mente ocupada y no pensar.


 


…Y luego llegaba
el fin de semana, en el que se me iba la mano con el alcohol en la noche del
viernes y en la del sábado, que regaba con sexo duro, para acabar agotado en
las tardes de domingo donde la proximidad de mi triste rutina me resultaba de
lo más amenazante.


 


Aquella noche,
para mi sorpresa, llegó Ronan con un par de pizzas.


 


—Si Mahoma no va
a la montaña será la montaña quien tenga que venir a Mahoma—me dijo dándome un
abrazo y mirando con preocupación el panorama.


 


—No te esperaba,
tío, ¿cómo es que no me has avisado?


 


—Porque habrías
sido capaz y capataz de no cogerme el teléfono, que no eres tú últimamente.


 


—¿Otro que viene
a darme la charla? Porque si es así, te advierto que puedes irte por donde has
venido.


 


—¿Otro? O sea,
que no soy el único.


 


—No, no tienes
ese privilegio, mi madre también está de lo más pesada y lo único que quiero
que os metáis en la cabeza es que estoy bien.


 


—Bien jodido es
lo que estás, pero ya eres mayorcito y puedes engañarte como gustes. Eso sí, no
creas que me la puedes dar con queso, porque va a ser que no. Además, he venido
a contarte una cosa.


 


—¿Una cosa? Tú
has pillado cacho, te lo veo en los ojos.


 


—Más que eso, le
he pedido salir a Susan.


 


—¿Susan, tu
Susan?


 


—Claro, tío, qué
Susan iba a ser si no.


 


—Enhorabuena,
tío, siempre has estado enamorado de ella, desde que trabajáis juntos.


 


—Sí, pero el
hecho de que estuviera casada siempre me echó para atrás.


 


—Hasta que se
divorció, si es que unos nacéis con estrella y otros estrellados.


 


—No lo digas por
lo tuyo, hay historias que son imposibles y otras que solo son difíciles, pero
terminan saliendo.


 


—Ya, y la mía
tuvo que ser de las primeras, me voy a servir una copa, ¿quieres una?


 


—No, y tú tampoco
te la vas a tomar. No te he querido decir nada, pero al entrar me ha dado un
tufo a alcohol que casi me tira para atrás. Ryan, ¿tú controlas?


 


—Pues claro que
controlo, no bebo desde anoche, ¿o es que ahora también te parezco un
alcohólico? Mira, tío, ya me estás tocando demasiado la moral, métete tus
pizzas donde te quepan y vete de mi casa.


 


—Ryan, déjate de
cachondeo y vamos a tener la fiesta en paz, que solo he venido a cenar contigo.


 


—¿Y quién cojones
te ha dicho que yo necesito que cenes conmigo? ¡Que te pires ahora mismo! —le
grité.
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Me levanté con un
tremendo dolor de cabeza y maldiciendo la alarma del despertador.


 


Me metí en la ducha
durante cinco minutos y dejé que el agua cayera a chorros. Me dolía todo el
cuerpo por la falta de descanso, ya que no solía dormir las noches de los
viernes ni las de los sábados por la juerga y la del domingo, al sentirme tenso
por el comienzo de la semana, tampoco.


 


—Buenos días,
Ryan, tienes muy mala cara, ¿estás bien? —me preguntó Alda, una belleza
pelirroja que hacía poco se había incorporado al departamento de Psicología y
que era de lo más amable.


 


—Perfectamente,
gracias, ¿por?


 


—No sé, te veo mal
aspecto, ¿quieres pasarte por mi consulta y lo hablamos?


 


—Lo siento, pero
si paso por tu consulta, puede que lo último que hagamos sea hablar.


 


Esa era otra, es
que yo ya no tenía pelos en la lengua. Desde que había vuelto decía todo lo que
me salía por la boca, lo cual me provocó más de un problema con algún que otro
compañero.


 


—Lo siento, pero
creo que te estás equivocando conmigo. Mira, Ryan, no sé lo que estará
ocurriendo en tu vida, pero te advierto que no todo el monte es orégano.


 


Alda giró sobre
sus talones y me dio la espalda. Me sentí un absoluto imbécil porque es cierto
que esa chica, por mucho que fuera un deseable bombón, a mí no me había dado
pie para nada y me estaba tomando unas confianzas que no me correspondían.


 


—¿Qué te pasa,
Ryan? —Me tomó Deidre de la mano.


 


El reencuentro
con ella, que siempre fue mi amiga, era una de las mejores cosas que me habían
ocurrido a mi vuelta de España, puede ser que la única buena, pues tenía santa
paciencia conmigo y lograba calmarme.


 


—Que no me controlo,
bonita, solo es eso, y que mucho me temo que voy metiendo la pata allá por
donde paso.


 


—Algo he podido
ver, sí, y Alda es buena chica, deberías hacerle caso.


 


—¿Tú también
piensas que necesito una camisa de fuerza? —Arqueé la ceja.


 


—Pues mira, chico,
sí. Pero que sabes que soy muy solidaria y que yo me pongo otra para
acompañarte, y la mía que sea con escote, que yo el glamur no estoy dispuesta a
perderlo.


 


—Eso nunca, ¿un
cafecito?


 


Cada detalle,
cada maldito detalle me seguía recordando a Iris y es que los cafés que me tomé
con ella dejaron un regusto especial en mi paladar; un regusto que el tiempo
convertiría en menos doloroso, pero que no lograría borrar.


 


—Claro que sí.


 


Nos sentamos en
una salita que teníamos al efecto y allí charlamos un ratito.


 


—Oye, lo de la
puñetera denuncia esa de España no te llegó nunca, ¿no?


 


—No, supongo que
la niña daría su brazo a torcer, porque yo te juro que no la toqué.


 


—¿A mí me lo
tienes que jurar? Porque te aseguro que te conozco desde hace mucho tiempo y
que jamás podría dudar una cosa así.


 


—Gracias, cariño,
te lo agradezco mucho. No sabes lo que me entró por el cuerpo, sentí una
impotencia que todavía hoy me afecta.


 


—Pues no debes
dejar que así sea, sabes que todos te valoramos. De hecho, ¿recuerdas el bebé
que lograste salvar la semana pasada, el de la madre…?


 


—Ya, el de la
madre muerta en el accidente, logramos salvarlo in extremis, fue prácticamente
un milagro.


 


—No, no fue un
milagro, fue tu buen hacer el que lo salvó. Y tengo entendido que cierto ginecólogo
está nominado para recibir una condecoración al mérito profesional por ello.


 


—¿Una
condecoración? Pero eso es absurdo, yo no hice más que cumplir con mi trabajo.


 


—Oye, a mí no me
digas nada, díselo a las autoridades, esto viene de arriba.


 


—Joder, pero es
que yo no tengo ganas de condecoraciones ni de ocho cuartos, no estoy para ese
tipo de ceremonias.


 


—Pues tú sabrás,
pero te lo van a comunicar hoy y el acto será en un par de semanas. Ahora tengo
que dejarte, que voy de culo esta mañana.


 


—No me digas eso,
que luego te quejas de que te lo miro.


 


—Es que ahora
tengo novio y ya sabes…


 


—¿Y eso me hace
perder toda oportunidad? —me quejé.


 


—Totalmente, no
es la primera vez que te lo digo.


 


Tenía razón y era
otra de mis meteduras de pata, porque desde que me lo comentó como que me
habían entrado ganas de tener algo con ella. 


 


La mente me
estaba jugando malas pasadas y haciendo que, por primera vez en mi vida, me
portara como un egoísta caprichoso que no sabía ver más allá de su ombligo.


 


En el fondo, era
como si sintiera la necesidad de deshacer una pareja, eso que no me fue posible
hacer con la de Iris y la de Demetrio, por mucho que aquel tío no la mereciera
ni mínimamente.


 


A menudo me
descubría a mí mismo pensando en cómo iría su embarazo y cómo luciría con su
barriguita. Pero, sobre todo, lo que me quitaba el sueño era la posibilidad de
que no estuviera feliz, de que me echara de menos tanto como la echaba yo a
ella. 


 


Miedo, sentía
miedo de que aquello no se me pasara nunca y me quedara pillado para siempre en
aquel bucle de tristeza que me acogía y me vomitaba cada día, sacudiendo mis
recuerdos desde sus cimientos, zarandeándome sin compasión.


 


Deidre se fue y
comprobé algo que me dejó estupefacto; mis manos temblaban. No, eso era algo
que yo no podía permitirme, pues mis manos eran mi herramienta de trabajo y
temblorosas no me permitirían cumplirlo.


 


Mientras vi
avanzar a otra de mis compañeras las metí en los bolsillos. No podía dejar que
alguien me viera en ese estado… un estado al que estaba llegando por la falta
de descanso y por mi absoluta irresponsabilidad.


 


Nunca había hecho
lo que hice ese día y que no fue otra cosa que pillar una tableta de pastillas
para los temblores que me permitieran seguir con mi trabajo sin que este se
resintiera. 


 


Mi situación
personal me había llevado a ser un yonqui de mi profesión y, si la perdía,
habría perdido lo único importante que me quedaba en la vida.


 


Ese fue el día en
que toqué suelo. Dicen que siempre hay uno y que supone un punto de inflexión,
por lo que cogí el toro por los cuernos, como suele decirse, y ese mismo día me
fui a ver a Alda.


 


—Hola, Ryan, si
has venido a insinuarte ya sabes dónde tienes la puerta. Este es mi despacho
profesional, no un picadero—me aclaró.


 


—He venido a que
me ayudes a partir de cero, no puedo más—le dije mientras las lágrimas
comenzaron a salir de mis ojos.
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Aquella noche de
viernes, de dos semanas más tarde, me sentí especialmente bien. Las autoridades
entregaban una serie de condecoraciones entre las que se encontraba la mía y mi
madre estaba en primera fila, aplaudiendo a rabiar.


 


Antes de salir al
escenario, comprobé que mis manos ya no temblaban. Llevaba varios días
haciéndole caso a Alda y también Deidre me echó un cable considerable.


 


Mi vida, poco a
poco, iba volviendo a la normalidad. O al menos a toda la normalidad que fuera
posible tras mi vuelta de España, porque lo que seguía sintiendo era que un
pedacito de mi corazón quedó para siempre allí.


 


Con mi traje de
chaqueta gris a cuadros, camisa blanca sin corbata y complementos en marrón, me
sentí a gusto en el momento en el que me entregaron mi condecoración, pero
mucho mejor cuando bajé del escenario y mi madre me estrechó entre sus brazos.


 


—Hijo, por fin
vuelves a ser el mismo, qué noche tan emocionante la que hemos vivido.


 


—Claro que sí,
mamá, y ahora te invito a cenar, que creo que tengo que compensarte por tanto
táper como me has preparado.


 


—Eso es lo de
menos, ya sabes, vida de jubilada. Aunque te advierto que suerte que te has
puesto bien, porque tengo un viajecito pendiente y lo voy a hacer.


 


—¿Un viajecito?
Mamá, pero si no me has contado nada.


 


—Hijo, es que
estabas tú como para hablarte mucho, no te he visto de peor humor en la vida.


 


—En eso tienes
razón, pero ahora me lo tienes que contar todo.


 


—Pues nada, ¿te
acuerdas de Frank?


 


—¿Tu amigo
alemán? ¿El deslumbrante hombre de negocios?


 


—Ese mismo. Pues
resulta que mientras tú estuviste en España digamos que…


 


—¿Que tuviste una
historia con él? Pero, mamá, me lo tendrías que haber contado.


 


—Ya te digo que
no vi el momento, hijo. Tú ibas de mal en peor y no estabas para escuchar
historietas de amor.


 


—¿De amor? Mamá,
tú siempre has dicho que “amor” es una palabra que no puede tomarse a la
ligera.


 


—Y no lo hago,
hijo, lo que ocurre es que estoy enamorada de Frank.


 


—Eso es
estupendo, desde papá que no habías vuelto a decir algo así, nunca.


 


—Lo sé, es que yo
me dediqué en cuerpo y alma a Connor y a ti mientras él se iba a rehacer su
vida.


 


—Ya lo sé, mamá,
y eso es algo que nunca olvidaremos.


 


—Si no lo digo
por eso, bobo, lo que quiero que sepas es que todo llega y que un día el
corazón se renueva.


 


—Mamá, pero
espero que el mío lo haga antes, porque tú te has pasado treinta y pico de
años…


 


—Eso es verdad,
hijo. Venga, vamos a cenar y te cuento todos los detalles.


 


Me la llevé del
brazo, orgulloso como estaba de la mujer que me trajo al mundo. Yo también veía
el orgullo, el máximo de los orgullos en su rostro y pensé que debía ser
fantástico tener un hijo y mirarlo así algún día.


 


Respiré hondo y
concluí que tocaba seguir hacia delante. Los meses en los que la botella fue mi
compañera de viaje quedaban atrás y ahora me tocaba tratar de encarar el futuro
con la ilusión que me fuera posible.


 


—Es que Frank
está en Tokio, hijo, no ha tenido otro lugar en el que afincarse—me comentó
mientras cenábamos.


 


—¿En Tokio, mamá?
No me digas que te vas a Japón.


 


—Sí, pero no a
vivir, ¿eh? Que sobre eso habría mucho que decir, me voy mañana, pero para
estarme allí tres mesecitos con él a ver qué tal funcionamos, ¿lo ves mal?


 


—¿Mal? Mamá, lo
veo perfecto. Tú has luchado mucho en la vida por la felicidad de mi hermano y
por la mía, olvidándote de ti. Y ya es hora de que te des un garbeo por el
mundo con un amor de la mano.


 


—Hijo, no sabes
la alegría que me das, esto no sería lo mismo si mis hijos no lo aceptaran. 


 


—Hablo por mí,
pero estoy seguro de que mi hermano lo verá igual.


 


—Sí, además tu
hermano desde que se ha ido a vivir a Ámsterdam con su chica es que está de un
contento…Ya solo me faltas tú, hijo.


 


—Todo a su debido
tiempo, mamá. Ahora quiero que me cuentes los detalles sobre tu relación…


 


Departimos
animadamente durante un par de horas hasta que la dejé en su casa y entonces
hice una llamada obligada.


 


—Ronan, tío, creo
que te debo una disculpa.


 


—Me debes más de
una, capullo. Y encima van y te dan un premio.


 


—Joder, ¿lo
sabes? Las noticias vuelan.


 


—Digamos que tu
madre tiene mejor talante que tú y que me lo comentó. Me alegro por ti, siempre
has sido un gran profesional.


 


—Que últimamente
se estaba convirtiendo en un gran cabrón, ¿aceptas que te invite a una copa?


 


—A lo sumo a dos,
pero no a un centenar, te lo advierto.


 


—Palabra, eso ya
es prueba superada…


 


—Eso espero o me
llevaré dándote cates toda la noche, ¿nos vemos donde Mariela?


 


—No, esa también
es prueba superada.


 


 







Capítulo 5





 


Nos fuimos a un
local de moda que estaba lleno de bellezas hasta la bandera.


 


—No es por nada,
pero aquella morena te está comiendo con los ojos—me dijo Ronan una vez hubimos
pedido.


 


—Anda ya, oye ¿y
a ti cómo te va con Susan?


 


—Bien, tío, y
espero que me siga yendo igual después de dejarla tirada para acudir a tu
llamada.


 


—¿Qué me estás
contando? ¿Habías quedado con ella?


 


—No hay problema,
lo he dicho para fastidiarte un poco, la nuestra es una relación sana, lo ha
entendido perfectamente.


 


—Me alegra
escucharlo, porque no quiero joder a nadie.


 


—Pues será en ese
sentido, porque en el otro… No es por nada, pero la morena te sigue mirando.


 


—Qué perra te ha
dado con la morena. Anda ya, hombre…


 


La miré y cerré
la cremallerita, porque sí que me estaba mirando, sí…


 


—Oye, ¿nos
invitáis a una copa a mi amiga y a mí? —me preguntó en cuanto llegó hasta mí,
porque le bastó ver que la miré un momento para acercarse.


 


—Vale, claro—le
contesté y le vi a Ronan el “capullo, yo tengo novia” en la frente.


 


—Me llamo Kayra y
esta es mi amiga Anais, somos españolas, ¿y vosotros sois…?


 


—Yo soy Ryan y él
es Ronan—le contesté.


 


—Yo es que mucho
no voy a poder quedarme, que mi novia me espera—les aclaró él.


 


—Buah, qué chico
tan bueno, ¿y no podrías hacer una excepción por una noche? —le preguntó Anais
pasándole sugerentemente su dedo por los botones de la camisa.


 


—Va a ser que no,
que se empieza por una excepción y se termina por una ruina. Pero vaya, que mi
amigo se maneja estupendamente a dúo, también os lo digo.


 


Las dos se
echaron a reír.


 


—Es que Ronan
está de un formal que no hay quien lo conozca—les comenté, en ese instante ya
en castellano y eso sí que no lo esperaban.


 


—¿Hablas nuestro
idioma? Qué sorpresa, aparte de atractivo, culto—me comentó Kayra, que estaba
enfundada en un minivestido drapeado que hacía levantarse a un muerto.


 


—Sí, bueno. Es
más, vengo de trabajar en Asturias una temporada.


 


—¿En Asturias y
te has vuelto tan solito? Nosotras somos de Cantabria y podemos asegurarte que
por el norte hay buen género.


 


No lo puse en
duda en ningún momento e incluso me acordé de un ejemplar llamado Iris por el
que hubiera dado lo que no tenía. Entonces sonó mi teléfono y por un momento la
mente me jugó una mala pasada y me hice a la idea de que fuera ella.


 


—Dime, Deidre,
¿te pasa algo?


 


—Ryan, tienes que
venir al hospital, es urgente.


 


—Deidre, no me
asustes, ¿estás de guardia?


 


—Sí y te digo que
tienes que venir, hazme caso.


 


—Por favor, dime
algo más, no me dejes así.


 


—Ryan, ven ya—me
colgó.


 


Extrañado, miré a
las chicas.


 


—Lo siento mucho,
par de bombones, pero tengo que salir zumbando para el hospital, ¿ok?


 


—¿Te pasa algo,
amigo? Ahora mismo te acerco—me comentó Ronan.


 


—No tengo ni la
menor idea, pero estoy cagado de miedo. Vámonos.


 


Recé por el
camino a todos los santos porque nada le hubiera sucedido a mi madre. No sería
en absoluto justo en un momento en el que por fin estaba rehaciendo su vida.


 


En cuanto llegué
a la puerta de urgencias, Deidre me estaba esperando.


 


—Ryan, cámbiate y
ponte la ropa de trabajo. Se trata de un parto complicado, venía con un par de
vueltas, pero además han surgido problemas…


 


—Deidre, ¿qué
estás diciendo? Yo no estoy de guardia.


 


—Tú solo corre,
por favor, confía en mí.


 


Llegué al quirófano
sin saber a qué me enfrentaba, por más que le daba al coco no podía imaginar
por qué era yo y no otra la persona que debía atender ese parto.


 


—Ella me ha
pedido que te llamara—me señaló a la camilla, en la que me encontré postrada ¡a
Nora!


 


—Nora, ¿qué es
esto? No entiendo.


 


—Ryan, por favor,
salva al bebé, salva a nuestro bebé—me dijo mi exmujer con lágrimas en los
ojos, tomándome de la mano.


 


—¿A nuestro bebé?
—Miles de escalofríos me recorrieron el cuerpo el mismo tiempo.


 


—Sí, por favor,
ya te lo explicaré todo…


 


—Deidre, ayúdame,
por favor. John, tú quédate también—le indiqué al ginecólogo de guardia, un
joven con poca experiencia que estaba pasando las de Caín.


 


—Ryan, ¿es tu
hijo? Yo no lo sabía, te prometo que no lo sabía, estoy haciendo todo lo que
puedo, pero…


 


—Calla, John, por
favor, no tengo nada que reprocharte. A veces estos partos se complican… Vamos
a practicarle una cesárea.


 


—¿Es necesario,
Ryan? ¿Le va a pasar algo a nuestro niño? Dímelo, por favor…


 


Era la situación
más surrealista de mi vida, pues tenía que pensar con claridad cuando acababa
de entrar un shock. Eché cuentas mentalmente y sí, dados los meses que pasé en
España y los que hacía que volví, era posible que cuando Nora y yo lo dejáramos
ella acabara de quedarse embarazada y yo no lo supiera.


 


—Tienes que
tranquilizarte, Nora, y sí es absolutamente necesario. La circular del cordón
se ha complicado bastante y no puedo hacer otra cosa.


 


Se trataba de una
circular de cordón de tipo B, de las que acaban siendo un verdadero nudo casi
imposible de desatar de otro modo.


 


—Entonces hazlo,
Ryan, haz lo que tengas que hacer, por favor, pero mantenlo con vida, yo confío
en ti.


 


Después de lo
desagradable que fue nuestra despedida y las pocas palabras que intercambiamos
después de ella, escuchar de su boca que confiaba en mí fue como un regalo del
cielo.


 


—No te preocupes,
Nora, te aseguro que este niño va a vivir, es que te lo aseguro.


 


—Vale, vale, todo
va a salir bien, todo va a salir bien—decía temblando sin poder parar.


 


—Tranquila, por
favor, tranquila. Tú eres la única que puedes hacer que el sufrimiento fetal
disminuya, ¿vale?


 


—Vale, vale, yo
haré todo lo que me pidas.


 


Nunca la había
visto en una actitud similar. Si le hubiera dicho que se tirara a un pozo, a un
pozo que se habría tirado. Pero claro, es que era la vida de su hijo la que
estaba en juego. Y no solo la del suyo, sino la del nuestro.


 


Aquella sorpresa
de la vida fue algo que jamás podría haber esperado, el acontecimiento más
increíble en un momento en el que yo buscaba un nuevo rumbo y por fin lo
acababa de encontrar.


 


Irvin nació a las
2 y 47 minutos de la madrugada, con un peso de 3.860 kilogramos. y una medida
de 53 centímetros. Su color violáceo, que necesitó pronta reanimación, no dejó
en un primer momento la puerta abierta a demasiadas esperanzas.


 


Sin embargo, en
cuestión de treinta segundos, aquel jabato reaccionó a la reanimación
cardiopulmonar que le practicó Deidre y comenzó a llorar a pleno pulmón.


 


Si él lloraba,
más lo hacía su madre, que me besaba las manos dándome las gracias mientras yo
me disponía a comenzar la sutura.


 


—Ya está, bonita,
ya está—la abracé fuerte en espera de que Deidre le acercara al niño.


 


—Aquí tienes a tu
hijo, Nora—le comentó mientras se lo ponía en el pecho un poquito después—. Y
tú también campeón—me miró y me guiñó el ojo.


 


—Mi hijo, mi
hijo, ¡es mi hijo! —chillé en medio de la sala rompiendo a llorar de la
emoción.


 


—Sí, cariño, es
tu hijo. Perdóname, tienes tanto por lo que perdonarme que no sé si podrás
hacerlo algún día—murmuró ella mirándolo y sin poder dejar de llorar tampoco.


 


—No hay nada que
perdonar, no hay nada que perdonar, amor—Le di un beso en la frente porque
entendí que tenía que haber pasado un infierno sola.


 


—¿De verdad? Mira
qué manitas, Ryan, se parecen a las tuyas, yo las veo igualitas a las de su
papá…


 


—Es una
preciosidad, nuestro hijo es precioso, igual que su madre, ¿tiene ya nombre?


 


—Irvin, a mí me
gustaría que se llamara Irvin, pero solo si a ti te gusta.


 


—Claro que me
gusta, Nora, claro que me gusta. 


 


—¿De verdad? Es
que es muy bonito, como él…


 


—Irvin, soy papá,
cariño, ¿cómo estás? —Acaricié sus manitas, mientras él seguía plácidamente
acoplado sobre su mamá.


 


—Está bien,
míralo, está feliz, como yo, amor.


 


—Como nosotros,
cariño, está feliz como nosotros.


 


—Yo es que no me
puedo resistir, ¿me dejáis que os tome la primera foto familiar? —nos preguntó
Deidre.


 


—Es que tienes
que hacerlo por fuerza, hay que inmortalizar este momento—le dije.


 


Ambos tuvimos que
borrarnos las lágrimas con el dorso de la mano, el uno al otro, para poder
posar decentemente. Mientras lo hicimos, tomé la de Nora y sentí que, de
repente, tenía una familia.


 


Yo, que un par de
semanas atrás me sentía solo y desesperado, tenía una familia. Era
absolutamente increíble, pero había sucedido y no estaba dispuesto a perderla
por nada en el mundo.


 


—Guapos, más que
guapos—nos dijo Deidre cuando nos acercó el móvil y los dos éramos la viva
imagen de la felicidad, con el peque encima de ella.


 


Por mi cabeza
pasaron una y mil ideas, ¿cómo podía ser la vida tan irónica? Yo, que me ofrecí
a criar como propio el hijo de otro, en realidad tenía en camino a uno propio
cuya existencia desconocía.


 


—Ahora vamos a
subirte a planta, cariño, ¿estás bien? —le pregunté un ratito después, con el pequeño
ya en mis brazos, pues acababa de cogerlo.


 


—Qué bien te
sienta, cariño, es como un sueño, qué bien te sienta.


 


—¿Sí? Voy a ser
el padre del siglo con él, no quiero volver a perderme nada de su vida, ¿me
oyes? Nada.


 


—Lo sé, amor, lo
sé, ¿lo subirás conmigo a planta?


 


—Ahora me lo
tengo que llevar a hacerle un par de pruebas por lo especial que ha sido su
nacimiento, pero te prometo que en nada subiré con él.


 


—Cuídalo, Ryan,
cuida a nuestro bebé, por favor.


 


—Es lo más grande
que tengo, cariño, es lo más grande que tengo.


 


Por el pasillo,
con el bebé en brazos, apenas podía reaccionar. De un minuto para otro y sin el
menor conocimiento de ello, me había convertido en padre. Ese tipo de cosas
solo las había visto en las películas y, sin embargo, se me había dado una
carambola de lo más inesperada y fantástica.


 


Un ratito después
lo subí a la habitación de Nora, donde ella nos esperaba con la mejor de las
sonrisas.


 


—Tráelo y
siéntate a mi lado, sé que tengo mucho que explicarte—me confesó.


 


—Y sé que lo
harás, pero este no es el momento; la que tenemos por delante es la más
importante de las noches de nuestras vidas y solo hemos de disfrutarla.


 


—¿Estás contento
entonces, amor?


 


—¿No me lo ves en
la cara, bonita?


 


—En la cara
bonita te lo veo, sí, no sabes cómo he echado de menos esa cara bonita.


 


—Con lo de bonita
no me refería a mí, no me seas tramposilla.


 


—Tramposilla,
siempre me decías eso. Han pasado pocos meses, pero para mí es como si hubiera
sido toda una vida. Ahora lo veo todo tan lejano…


 


—Ya pasó, amor,
ya pasó…


 


Ignoraba ella
cuántas cosas habían quedado también en mi camino; mi historia con Iris, lo
mucho que me enamoré de ella y lo inexplicable de un final que ahora parecía
tener una explicación; mi lugar no estaba a su lado, sino al de esta otra mujer
que me necesitaba y que, en silencio, llevaba en su vientre al fruto de nuestra
relación.


 


Me senté al lado
de ambos y recé porque todo siguiera bien, porque nuestro bebé saliera adelante
sin problemas y porque algún día llegara a convertirse en un hombre del que
sentirme tremendamente orgulloso.


 


—¿Está bien, el
niño? ¿Qué te han dicho?


 


—Está mejor que
bien, todo perfecto.


 


—¿Me lo estás
diciendo en serio? ¿No me ocultas nada? Mira que no podría soportarlo, si le
pasa algo y yo no me entero…


 


—Escúchame porque
ahora vas a tener que poner en práctica eso de que confías en mí; el bebé está
perfectamente, sano como una pera y yo diría que lo único que tiene es hambre.


 


El chiquitín
comenzó a ronronear y se lo acerqué a Nora al pecho. Como quien se agarra a la
vida, se agarró a él, a la madre de mi hijo…


 


Irvin era mi hijo
y eso lo cambiaba todo.


 







Capítulo 6





 


Efectivamente,
fue la noche más emocionante de nuestras vidas….


 


Su madre terminó
por caer rendida, pero lo que fui yo no planché la oreja, solo pendiente de que
el peque respirara con normalidad y de que ella estuviera bien.


 


No era lo que me
había planteado, jamás me había planteado volver con Nora, pero la vida me
acababa de poner en bandeja de plata la oportunidad de estar con una persona a
quien nunca quise dejar, simplemente ocurrió…ella me echó de su lado.


 


Y ahora también
tenía un hijo, un chiquitín que me necesitaba, una pequeña vida que sacaríamos
adelante juntos. Desde lo de Iris, desde que se dio la circunstancia de que
ella pudiera estar embarazada, veía la paternidad de otra forma y ahora, ¡era
padre! Me daban ganas de chillarlo por todos los rincones del hospital.


 


Amaneció y le
trajeron el desayuno a Nora.


 


—Buenos días, mi
amor—me dijo tan pronto abrió los ojos y a continuación miró a nuestro peque,
que dormía plácidamente.


 


“Mi amor”, me
sonó tan bien, partiendo de la base de que hacía tan solo unas semanas había
renunciado a todo lo que fuera normal y bueno para mi vida.


 


—Buenos días,
cariño, ¿cómo has dormido?


 


Sé que puede
resultar chocante que nos volviéramos a hablar así, de golpe, como si el tiempo
no hubiera pasado, como si ese kit-kat que nos tomamos y durante el cual se
gestó nuestro hijo jamás hubiera ocurrido, pero es que yo así lo sentía. O
también es posible que quisiera sentirlo, para mitigar de una vez el
sufrimiento que la despedida de Iris me causó.


 


—Mejor que nunca,
me considero la mujer más afortunada del mundo, ¿sabes?


 


—Y yo el hombre,
estás muy guapa, guapísima.


 


—Eso será la
felicidad, que embellece. Oye, Ryan, hoy vendrán mis padres desde Dublín, me
gustaría tener clara la situación cuando lleguen.


 


Ella tenía
auténtica necesidad de saber en qué punto estábamos y yo lo entendía, porque
todo resultaba muy confuso, pese a que nuestra actitud desde la noche anterior
era suficientemente aclaratoria.


 


—¿Y qué quieres
que aclaremos? ¿Tú vas a poder perdonarme? Porque si eso es así, todo listo.


 


—Pero si ahora
eres tú quien tiene que perdonarme a mí, cariño. Yo tampoco tenía derecho…
Verás, el día que te eché de casa no sabía que estaba embarazada, pero lo supe
muy poco después y me lo callé… me lo callé porque en ese momento no quería
compartir nada contigo. Estaba dolida, fuera de mí y quise quedármelo para mí
sola. Me comporté como una auténtica egoísta, pues yo tendría que haber dejado
a Irvin fuera de todo esto.


 


—¿Y acaso yo lo
hice bien? Lo entiendo, me duele lo que no te puedes imaginar, pero lo
entiendo.


 


—No es mi
intención causarte dolor, te prometo que no.


 


—Y yo lo sé,
preciosa mía, bastante con el que te causé yo a ti. Yo y únicamente yo soy el
causante de todo esto. Si no hubieras estado furiosa conmigo, nada habría
sucedido. Y ahora lo siento en el alma, sobre todo porque has tenido que pasar
sola por todo este trance tan absolutamente doloroso.


 


—Soy una mujer
fuerte y lo sabes, nunca he sido una pusilánime.


 


—Lo sé y me lo
has demostrado con creces. Y si me dejas quedarme a vuestro lado, yo te
demostraré que he cambiado, ¿vale?


 


—Te creo, ahora
sé que estás arrepentido de verdad y te creo. No sabes lo mal que lo pasé
cuando me enteré de que habías vuelto a Cork, temía encontrarme algún día
contigo por la calle y que todo se descubriera. Lo he pasado tan, tan mal…


 


—Ya, ya, cariño,
puedo entenderlo.


 


—Lo que ocurre es
que anoche, cuando la aguja se puso tan mareada y vi la posibilidad de que
nuestro niño se me fuera, decidí llamarte porque sabía que nadie mejor que tú
para salvarlo.


 


—Y no sabes lo
que te lo agradezco. Jamás habría podido perdonarme si al peque le pasa algo y
yo sin enterarme. Ese hubiera sido el fin, todo esto es una señal, Nora, una
señal.


 


—Una señal,
porque al verte comprendí que seguía amándote…Una señal que llega en un momento
en el que nosotros ya estamos divorciados, ¿es o no es irónico?


 


—Un poco sí que
lo es, pero eso no es lo importante. Lo importante es que ahora somos una
familia con o sin papeles de por medio, eso da absolutamente lo mismo.


 


—En eso tienes
toda la razón—Me miró con un poco de tristeza.


 


—Pero que, si el
día de mañana te vuelve a picar el gusanillo, nos casamos y punto, también te
lo digo.


 


—¿Te volverías a
casar conmigo? —Abrió tanto los ojos que casi se cae dentro.


 


—Sí, preciosa,
claro que volvería a hacerlo. Eres la persona a la que más tengo que compensar
en la vida, claro que lo haría.


 


—Pero yo no querría
que te casaras solo por compensarme, sino porque te saliera de aquí
dentro—Señaló a mi corazón.


 


—Y claro que me
saldría, ¿qué te has creído? —le dije, preso de la culpabilidad.


 


—¿Me lo dices de
verdad? Ains, es que yo te como.


 


—¿Y con este
pequeñajo qué hacemos? ¿A este quién se lo come?


 


—A este lo
metemos en adobo, ¿no es adorable nuestro niño? Es una auténtica preciosidad.


 


—Sí que lo es,
como su mami.


 


—De eso nada, a
mí se me parece más a su papi.


 


—Como tú digas,
preciosa mía, como tú digas…


 


Irvin se despertó
y abrió sus luminosos ojos claros, mirándonos a los dos con complicidad.


 


—Va a ser un
zalamero que nos cogerá a los dos el pan bajo del sobaco desde el principio,
que lo sepas.


 


—¿Y no nos lo
tiene cogido ya? —Me reí mientras que se lo acercaba a su madre.


 


El pequeño
campeón había llegado a este mundo con muchas ganas de vivir, lo que incluía
también muchas ganas de comer, por lo que se cogió al pecho como si no hubiera
un mañana.


 


—Seca, este me va
a dejar seca—me dijo ella y, al intentar reír, sintió un increíble dolor en el
vientre.


 


—Ahora tienes que
intentar no reírte porque los puntos te van a dar lata unos días, ya lo sabes.


 


—No, no lo sabía,
pero ya me estoy enterando.
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Cinco días
después llegamos a casa…


 


—Por fin solos,
lo de la familia es una bendición, pero también agradezco tenerlos a un par de
horas de distancia porque si no querrían estar todo el día aquí—me comentó ella
que era muy independiente.


 


—Pues sí y,
además, de este modo os tendré en exclusividad durante unos días.


 


En breve volvería
a trabajar, ya que sería Nora quien disfrutara de su baja por maternidad,
máxime cuando ella solita se había comido todo el embarazo y, para más inri, le
estaba dando el pecho a Irvin.


 


A mí me venía sensacional, no voy a negarlo, porque pese a que estaba
encantadísimo con mi familia, lo cierto es que soy un hombre muy activo y que
necesita desarrollar su trabajo para sentirse realizado. Esa es la manera más
finolis de decirlo, porque ya no tenía ese mono del trabajo de meses atrás, al
sentirlo como mi único refugio, pero mi labor como ginecólogo seguía siendo
tremendamente importante en mi vida.


 


—Eso, que
nosotros nos dejamos mimar.


 


—Pues claro que
sí, ¿qué otra cosa debéis hacer?


 


—Oye, ¿y entonces
lo de tu madre cómo ha quedado?


 


—Pues ya lo
sabes, que está en Tokio. No me dio tiempo a informarle del nacimiento del
niño, pues volaba a primera hora de la mañana y ya la cogí en el avión cuando
le dije que era abuela.


 


—Es que la pobre
se habrá quedado a cuadros, debe estar flipándolo.


 


—Di que sí y me
ha echado una buena bronca, no creas, porque dice que esto no se le hace a una
abuela con tantas ganas de serlo como es ella. Pero vaya, que ya está cambiando
el billete para dentro de nada, no creas.


 


—¿Qué me dices?
¿Se vuelve?


 


—Sí, sí, que no
puede aguantar las ganas de conocer a su nieto, dice. Y no me extraña porque es
la ilusión de su vida, ser abuela.


 


—Sé que ella nos
echará un cable con el niño sin ser nada metomentodo, la conozco.


 


—Eso puedes
jurarlo, en ella tendremos un gran apoyo.


 


El pequeño Irvin
nos interrumpió porque de nuevo estaba piando el pajarito.


 


—Alguien quiere
engancharse a la teta de mamá, para mí que le gustan más todavía que a mí y
mira que eso es difícil—Le sonreí mientras se lo entregaba.


 


—Mientras no me
las deje que me lleguen hasta el suelo, todo irá bien.


 


Nora siempre
había sido muy coqueta y cuidado mucho su físico, por lo que ya la veía pasando
por el quirófano como Irvin le hiciera el más mínimo estropicio en su
delantera.


 


—No te preocupes
ahora de eso, venga ya.


 


—Tienes que traer
todas las cosas de tu apartamento, ¿no? Y me temo que yo no podré ayudarte, no
sé dónde acudir.


 


—Ni te preocupes,
echaré mano de Ronan y en pocos días lo tendré todo aquí.


 


—Ronan tiene el
cielo ganado, siempre a tu lado.


 


—Y no lo sabes tú
bien, no es que me haya portado especialmente bien con él en los últimos meses.


 


—¿Y eso? ¿No
estabas bien?


 


—No, no demasiado
bien, esa es la realidad.


 


—¿Me echabas de
menos? —Me cogió la mano y vi la ilusión en sus ojos.


 


Me había
propuesto no mentirle a Nora, partir de cero con ella y, por una vez, hacer las
cosas como es debido, pero no contaba con aquella pregunta. ¿Cómo decirle que
estaba fatal porque echaba de menos a otra? Eso le habría hecho mucha pupa en
un momento en el que, además, hasta la leche materna se le podía retirar con un
disgusto así. Por todos esos motivos, no me lo pensé y me tiré a la piscina.


 


—Mucho, cielo, te
he echado mucho de menos.


 


—Y yo también a
ti. Oye, ¿quieres ir ahora a tu apartamento por las cosas más básicas? Yo me
las apaño bien.


 


—No, no quisiera
dejarte sola, tranquila.


 


—Ey, que he sido
madre, no me he vuelto una inútil.


 


—Ya ha vuelto
doña independiente, también la echaba de menos a ella—Me reí porque Nora fue
siempre de ir bastante a la suya y no necesitar excesiva ayuda.


 


—Es que ahora
volvemos a estar juntos y eso me da una fortaleza increíble.


 


—Me alegro,
cariño. Mira, he de comprar también algunas cositas para el niño en la
farmacia, lo hago y de camino me acerco al apartamento, ¿ok?


 


—Perfecto y con
eso te aireas un poco, que llevas mogollón de días metido en el hospital sin
salir para nada.


 


Entrar en el
apartamento y comprobar que dejaba atrás mis días de soltería, pese a todo,
también se me hizo raro. Quisiera o no, y aunque yo estaba encantado de la
vida, de pronto sentía sobre mis hombros la mayor de las responsabilidades; la
de ser padre.


 


Inspeccioné algunas de las cajas, porque estaba buscando un libro de
esos de cómo ser padre y no morir en el intento, por echarle un poco de humor
al asunto. Se lo quería llevar a Nora porque yo mismo se lo recomendé a muchas
madres primerizas y a ella le vendría genial. Fue entonces cuando vi la
chistera, la capa y todos los abalorios de mago e, instintivamente, me acordé
de la tarde de la función; de Lis, de Manuel, de los muchos aplausos y, por
supuesto, de la cara de ilusión de Iris mientras actuaba.


 


Los solté como si
me estuvieran dando calambre y me prometí a mí mismo que por fin pasaría página
del todo. Me sobraban motivos para ello, el principal de los cuales era nada
más y nada menos que mi hijo, Irvin sería lo primero y no permitiría que ningún
estúpido recuerdo empañara los increíbles momentos que estaba viviendo junto a
él y a su madre.
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—Ya ha llegado el
flamante papá—me comentó Deidre unos días después cuando me incorporé al
trabajo.


 


—Es que ya sabes
que yo no puedo vivir sin ti—bromeé.


 


—Menos coña que
ahora ya eres padre y no pienso permitirte que saques los pies del tiesto ni
una mijiita—me aseguró mientras me daba un beso.


 


—Ni yo voy a
sacarlos, no te preocupes. Piensa que ya lo he pasado lo suficientemente mal y
se lo he hecho pasar a otros.


 


—Pues en eso
tienes toda la razón, las cosas como son. Cuéntame, ¿cómo lo llevas?


 


—¿Tienes tiempo
para un café?


 


—Cinco minutos,
tengo cinco minutos.


 


Dónde habría
escuchado yo eso antes….


 


—Pues venga,
vamos a aprovecharlos.


 


Nos sentamos y,
con total complicidad, comencé a enseñarle las fotos de Irvin, con el que se me
caía la baba.


 


—Si es que es
monísimo, qué cosa más bonita de bebé, por el amor de Dios—Me dio ella un
besazo en la mejilla, porque nos adorábamos.


 


—Esta vez voy a
hacer las cosas bien, ya la he cagado bastante.


 


—Y yo te creo,
igual no debería, pero veo que lo dices de corazón.


 


—Sí, eso no lo
dudes. Perdona, tengo que descolgar el teléfono, es mi madre desde Tokio.


 


—Claro, dale—Me
hizo un gesto con la mano para que me apresurara, porque era de lo más
campechana.


 


Colgué y me salió
mi voz más alegre, que para algo estaba viviendo un momento sensacional.


 


—Dime, mamá,
¿cómo van los preparativos para esa vuelta?


 


—Hijo de mi vida,
no va a poder ser todavía, se me ha presentado un buen problema.


 


—Dime, mamá, ¿te
ocurre algo? —Su voz no podía sonar más compungida.


 


—Pues sí, para
qué te voy a mentir, a Frank le ha dado un infarto, hijo, un infarto.


 


—Mamá, ¿un
infarto? Pero ¿cómo está?


 


—Los médicos
dicen que ahora ya fuera de peligro, hijo, pero ya conoces la gravedad de estas
cosas, que para eso eres médico.


 


—Claro, mamá, un
infarto no es ninguna broma, ya lo sabes.


 


—Y tanto que lo
sé, no te imaginas el miedo que he pasado, Ryan. Yo a este hombre lo quiero de
verdad, me he dado cuenta en este trance, lo quiero un montón.


 


—Mamá, pues
estáis donde Cristo perdió el mechero y yo sé que mueres por conocer a tu
nieto, pero ahora debes estar con Frank. Irvin no se va a mover de aquí, eso te
lo aseguro, y podrás conocerlo cuando ya las cosas estén bien.


 


—No sabes lo que lo lamento, hijo de mi vida. Sé que tú me entiendes,
pero no quiero que Nora piense que he puesto a nadie por delante de vuestro
hijo, lo que sucede es que yo no sabía que era abuela. Tampoco ella se lo debió
callar todo ese tiempo, yo no me habría movido de Irlanda de saber que mi nieto
iba a nacer.


 


—Lo sé, mamá,
pero no busques culpables porque, en el caso de haber alguno, ese soy yo, que
nunca he sido una hermanita de la caridad precisamente. Connor vendrá en estos
días a conocerlo con su chica, tú tranquila.


 


—Ay, hijo, suerte
que me entiendes, porque una tiene la cabeza hecha un lío con todo esto que
está pasando.


 


—Mamá, relájate,
atiende lo tuyo y cuando todo pase, disfruta.


 


—Hijo te veo muy
zen, a ti ese bebé te ha caído como agua de mayo.


 


—Eso es verdad,
mamá, ahora mismo le estaba enseñando fotos a Deidre, tiene pinta de que va a ser
más listo que el hambre.


 


—Pues entonces
como su padre, no le des más vueltas.


 


—Ains, pasión de
madre, tú qué vas a decir.


 


—Pues lo mismo
que dices tú de Irvin, corazón, lo mismo.


 


Todavía, en
ciertos momentos, me quedaba pillado y hasta me extrañaba de que,
efectivamente, fuera padre. Podía gastarle ese tipo de bromas a mi madre y,
cuando ella me las devolvía, me quedaba como asombrado.


 


Se lo comenté a
Deidre, quien se echó a reír.


 


—Pues normal, si
es que yo no he visto una paternidad que le haya cogido más de sopetón a nadie
que la tuya a ti, majadero.


 


—Eso es verdad,
¿quién me lo iba a decir? Oye y, por cierto, ¿quién es aquella y por qué está
entrando en el despacho de Cameron? —le pregunté por una atractiva chica,
altísima, con un cuerpo escultural y una imagen de lo más moderna que acababa
de ver.


 


—Es Cassandra, tu
nueva compañera, bastante borde, por cierto. A Cameron le han concedido el
traslado y ella viene a ocupar su puesto. Es guapísima, todos los tíos están
babeando con ella, pero un poco o bastante borde, te prevengo desde ya.


 


—¿Una borde? Pues
a mí plin, yo estoy tan contento que no creo que tenga narices de buscarme las
cosquillas en este momento.


 


—Yo no metería la
mano en el fuego por eso. En los pocos días que lleva aquí ya la he visto sacar
de sus casillas a más de uno. Es que además es de esas súper feministas. A ver,
que yo no soy machista, faltaría más, pero me quedo en territorio neutral.


 


—Bueno, yo no veo
en absoluto mal que una persona defienda sus ideas si es que las tiene. 


 


—No, ni yo
tampoco, lo que pasa es que esta parece ser de esas personas que estás con ella
o contra ella. Ya te digo que he escuchado como formaba alguna que otra
pajarraca estos días, ándate con cuidado porque para mí que la fiera
muerde—Hizo el gesto de dar un bocado en el aire y le quedó de lo más gracioso.


 


Lo malo fue que
Cassandra nos miró en ese momento y se percató de que estábamos hablando de
ella, con lo cual me surgió la duda de si habríamos empezado con regular pie.


 


—Uff, ¿has visto
la mirada que te ha echado? —me comentó Deidre, a quien tampoco se le había ido
por alto.


 


—Sí, mejor será
que vaya a presentarme y a tratar de suavizar las cosas.


 


—Con esa poco vas
a suavizar, te lo advierto, es como un puerco espín.


 


—¡Qué cosas
dices!


 


—Sí, sí, qué
cosas digo, al tiempo…
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A la mañana
siguiente me topé con Cassandra nada más entrar en planta.


 


—Hola, soy tu
compañero Ryan, ayer toqué en tu puerta para presentarme, pero estarías
ocupada.


 


—No, no lo
estaba—me contestó más chula que un ocho.


 


—Ah, vale, una
mujer directa.


 


—Sí, eso dicen…


 


—Veo que te has
cortado el pelo, ayer lo traías un poco más…—le dije por decir algo, porque
allí la tensión se podía pesar por kilos.


 


—Un poco más
largo, sí. Es lo que tiene el pelo antes de cortártelo.


 


La larga melena
que lucía hasta el día anterior había quedado en una a la altura de los
hombros, perfectamente planchada, que le sentaba sensacional.


 


—¿Te he dicho que
soy compañero tuyo?


 


—Sí, me lo has
dicho, lo que ocurre es que no me gustan los compañeros que actúan como cámaras
de vigilancia de las antiguas y van cuchicheando por las esquinas.


 


—Perdona, pero
creo que te estás pasando un poco, no me conoces para juzgarme así.


 


—Y tú a mí
tampoco y estabas hablando de mí ayer, ¿o me lo vas a negar?


 


—Solo preguntaba
quién eras, poco más. Yo no me atrevería a juzgarte sin conocerte, te estás
pasando tres pueblos.


 


—Ya, por eso
tengo fama de borde. Ah, y también de feminista, que ya te habrán puesto al
corriente y sí, te adelanto que me parto la cara por los derechos de las
mujeres, lo que no quiere decir que comulgue con ciertos comportamientos
radicales.


 


—Ni yo lo he
pensado en ningún momento. De hecho, yo no he pensado absolutamente nada, ya lo
has hecho tú por mí. No tienes por qué estar a la defensiva, yo no estoy aquí
para atacarte, somos compañeros.


 


—De acuerdo,
gracias—Me tendió la mano en señal de paz.


 


—Mira, sé que no
habrás sacado una buena impresión de algunos compañeros, pero es que aquí
todavía queda mucho médico de los antiguos, buenos profesionales, pero…


 


—Pero trogloditas
mentales, sí, ya me he dado cuenta.


 


—Sí, gente a la
que las nuevas generaciones le da cierto yuyu, pues venís con mucha fuerza.


 


—Lo dices como si
fueras un viejo, tú también perteneces a las nuevas generaciones.


 


—Pero tú mucho
más, debes tener…


 


Justo, cuando me
respondió comprendí que lo había clavado, una década menos que yo y, por tanto,
la misma edad que Iris.


 


Me resultó
curioso porque, sin parecérsele ni un ápice en el físico, sí que me la recordó
en determinadas cuestiones, como en esa tremenda fuerza interior que ambas
tenían y que se reflejaba en sus ojos. A su manera, Iris también hacía valer
todo aquello en lo que creía, si bien en su vida personal Demetrio le comió el
terreno y no fue capaz de salir de ese círculo vicioso.


 


—Bueno, Ryan,
tendrás mucho que hacer y yo también, solo falta que encima digan que la nueva
es una vaga que no da palo al agua.


 


—No, mujer, vamos
al tajo ya, encantado.


 


Aceleró el paso y
se perdió entre la muchedumbre. De Cassandra pensé que era una mujer con las
ideas claras, inteligente y, a qué negarlo, guapa hasta reventar. Aparte, tenía
un físico explosivo, alta, con cierta anchura de cadera que le otorgaba un
innegable poderío y unos andares seguros de esos que partían cuellos.


 


Por mucho que
ella se me adelantara, coincidimos en el vestuario, donde se quitó su chupa de
cuero para quedarse con una camiseta deportiva que también me dejó ver parte de
su espalda. No fue necesario que imaginara nada, pues enseguida tiró de ella y
se la sacó, quedándose con un sujetador también deportivo que la convertía en
una modelo de ropa interior.


 


—¿Miras algo? —me
preguntó cuando me pilló trabado en ese pensamiento.


 


—Nada,
discúlpame, estaba pensando en mis cosas.


 


—Ya, en tus
cosas, al saber qué problemas tendrás tú, te imagino como el típico pasota que
no se come el coco por nada.


 


—E igual no te
equivocas demasiado, eso sí, estás definiendo al antiguo Ryan. El nuevo es
padre, viene a medio dormir y tiene una lista de cosas que coger en el súper a
la salida, ¿te impresiona?


 


—Ni mínimamente,
los tíos os ahogáis en un vaso de agua. Eso sí, seguro que tú más porque no te
pega nada ese rol.


 


—¿Y de qué me
conoces para decir eso?


 


—Mira este, no me
hace falta conocerte de nada, pero tú estás acomodado en esa vida que me
describes, punto.


 


—Te estás
colando, Cassandra, te estás colando y no hemos comido juntos en ningún plato
para eso—me quejé.


 


—No, todavía
no—me soltó mientras cerraba la taquilla de un golpe y se iba.


 


Pero bueno,
¿quién era ese personaje y de dónde había salido? Por Dios, qué arrogancia, me
estaba tocando la moral aun antes de tener la oportunidad de conocerla. Cuando
escuché a Deidre creí que habría exagerado y, sin embargo, ahora comprobaba que
se había quedado corta.


 


A lo largo de la
mañana me la crucé un par de veces más, durante las cuales me dedicó una
risilla socarrona que solo ella sabría qué querría decir. No me iba a faltar
distracción en el hospital.


 


A la salida, me
fui pitando a hacer la compra en el súper y, una vez hube terminado, llegué a
casa reventado. La escena que me encontré fue tierna, pues Nora se había
quedado dormida en el sofá con el peque sobre su pecho y este, que se despertó
con el ruido de las llaves, me echó las manitas.


 


—Ven aquí,
cosita—le dije mientras lo tomaba en brazos y lo besaba.


 


No podía
resultarme más dulce. Cuántos bebés había traído yo al mundo durante aquellos
años y, sin embargo, ni siquiera pude llegar a calibrar mínimamente lo que se
sentía cuando uno de aquellos enanejos era tuyo.


 


Comencé a dar
vueltas con él por el salón. Ni del hambre que llevaba me volví a acordar hasta
que su madre se despertó un rato después.


 


—Pero bueno,
¿cuánto llevas aquí? Me he quedado sopa es que, a lo tonto, Irvin da guerra.


 


—En eso ha salido
a su padre.


 


—Sí que, por
cierto, ya tengo yo ganas de que me puedas dar otro tipo de guerra.


 


—Paciencia,
tengamos paciencia…
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Una semana
después la vida iba volviendo poco a poco a la normalidad…


 


Nora y yo cada
vez estábamos más hechos a los horarios de Irvin que, por otra parte, era un
niño de lo más bueno y apenas nos daba malas noches por mucho que su madre
dijera. Eso sí, todo giraba en torno a él, como era normal, y eso hacía que yo
a veces estuviera algo más despistado de lo normal.


 


—¿Todo bien? —me
preguntó Deidre.


 


—Todo perfecto,
guapa. Mira, ¿quieres ver lo que le puse ayer a Irvin? —Le enseñé una foto con
la chistera de mago.


 


—Pero bueno, que
igual este niño salió de un polvo mágico, pero que no me imaginaba que se fuera
a ganar la vida desde tan tierna edad, ¡está ideal el maguito!


 


—Sí, de lo más
simpático, la chistera es mía.


 


—¿Y eso?
Cuéntame. 


 


La puse en
antecedentes y le conté lo de la función en la clínica de Oviedo.


 


—Que me aspen si
te imaginaba de mago, Ryan, podrías hacerlo también aquí.


 


—No, por favor,
todo tiene su momento y yo ahora tengo mil cosas en las que pensar, estoy
agotado.


 


—No, si lo
imagino, esa maravillosa aventura de ser padre tiene que robar mucha energía.


 


—Pues sí, puedes
jurarlo.


 


A ese robo de
energía al que aludía había de sumarle la falta de sexo, que también estaba
haciendo mella en mí y que, en cierto modo, también me robaba la energía.


 


Por ese motivo,
procuraba no entrar en el vestuario al mismo tiempo que Cassandra, pues ella se
mostraba especialmente suelta y yo no quería ni mirarla con el rabillo del ojo.


 


—Puedes pasar,
que no muerdo—me insinuó aquella mañana cuando vio que coincidimos en la puerta
del vestuario y que me hice el tonto.


 


—Ya, ya, claro…


 


Hay lenguajes no
verbales para los que no hace falta intérprete. Y la sugerencia con la que ella
se cambió de ropa hizo que una capa de sudor perlara mi piel antes siquiera de
que acabase.


 


—¿Te encuentras
bien? —me preguntó ladeando insinuante la cara.


 


—Perfectamente,
gracias—le aseguré tragando ruidosamente saliva.


 


La nariz podía
haberme crecido en un momento que, por suerte, finalizó con la entrada de otro
compañero en el vestuario.


 


—Nos vemos—me
dijo ella al salir, rozando su brazo con el mío.


 


Era borde, claro
que lo era, pero tenía algo superior a mis fuerzas, por lo que tuve que pensar
en la dichosa lista de la compra para tratar de que mi entrepierna bajara de
volumen.


 


Me había
propuesto hacer las cosas bien y no le fallaría a Nora, pero de no deponer
Cassandra su actitud, me veía teniendo que cambiar turnos para no coincidir con
ella. Esa mujer era fuego y su calor, irremediablemente, me llegaba, por mucho
que quisiera ponerme una coraza de hielo.


 


Más tarde
coincidí con ella en un parto un tanto complicado al que llegó de refuerzo.


 


—Tijeras, por
favor—le pedí a mi asistente, cuando vi que tenía que agrandar la abertura
vaginal.


 


—¿Vas a hacerle
una episiotomía? No estoy de acuerdo, deberías esperar—me dijo ella.


 


—Cassandra no es
un capricho, es necesario. Por favor, no me repliques.


 


—Joder, odio que
la episiotomía se tome como una rutina cuando debería ser…


 


—Un procedimiento
de elección para casos necesarios, eso es y así lo practico, pero este es uno
de ellos y no se hable más.


 


Sin más, salió
del paritorio y le faltó hacerme una peineta. Ella era una profesional
cualificada, pero le faltaba la experiencia que yo había adquirido durante
aquellos años.


 


—Que sea la
última vez, ¿me oyes? La última vez que abandones el paritorio sin consultarlo
con un compañero —le advertí un rato después en su despacho.


 


—Es que, para ver
ciertas actuaciones, que hacen que me lleven los demonios, prefiero irme.


 


—Pues tendrás que
controlar tus impulsos y dejar esos aires de sabelotodo a un lado. Aquí no
impera solo tu criterio, que lo tengas claro y deberías apreciar la experiencia
de tus compañeros.


 


—Y tú deberías
tener más paciencia y esperar a que la naturaleza siguiera su curso, joder, si
fueras una mujer…


 


—Si fuera una
mujer, ¿qué?


 


—Pues que
valorarías con más tranquilidad las consecuencias de la jodida episiotomía, que
sabes de sobra que no son pocas. Muchas duran un mogollón de meses y complican
mucho la recuperación postparto.


 


—Y estoy
totalmente de acuerdo contigo, pero no todos los casos son iguales y en este
había un evidente riesgo de desgarro, ¿te has planteado que recuperarse de un
desgarro es bastante peor que hacerlo de un corte limpio?


 


—Y dale Perico al
torno, pero quizás podrías haber esperado un poco más.


 


—Y ahora lo
estaría lamentando. Mira Cassandra, yo también sé lo que es estar estrenando
título y pensar que uno puede hacer de la Medicina algo mejor, pero has de
valorar que la experiencia es un grado, joder.


 


Para ese
entonces, ella que estaba bastante alterada, se había levantado y puesto a mi
lado, por lo que me tomó de la solapa de la bata y, acercando su boca a la mía,
me preguntó despacio:


 


—¿Para todo?
¿Consideras que es un grado para todo? —Ardí, en ese instante ardí y salí de su
despacho dando un tremendo portazo porque la tentación no era pequeña y yo no
quería tener nada de lo que arrepentirme.
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Llegué a casa
unas horas después y me encontré a Nora en la ducha mientras el pequeñajo
dormía.


 


Ella siempre tuvo
cuerpazo y el embarazo no había hecho sino acentuar sus ya de por sí peligrosas
curvas. Y, para más inri, ahora lucía una delantera de vértigo que destacaba
increíblemente en su mojado perfil.


 


—Hola, amor, no
te había escuchado. He aprovechado que el peque duerme para adecentarme, que
una no puede estar hecha unos zorros todo el día, que hay mucha competencia por
ahí fuera—Me sonrió.


 


No sabía ella
bien la competencia que había, pues la presencia de Cassandra en el hospital y
el jueguecito que se traía conmigo amenazaba con hacerme arder aun sin ponerle
una mano encima, pues esta vez me había propuesto no fallarle a Nora.


 


También tenía narices la cosa, porque nunca me había encontrado una
situación tan excitante y descarada en todas mis narices. Eso por no hablar de
que ella se estaba valiendo de la que supondría era una escasez de sexo por mi
parte, dadas las circunstancias.


 


—Hola, cariño,
espero no haberte sobresaltado—le dije mientras la miraba con la libido por
encima de mi cabeza.


 


—No, no lo has
hecho, ¿por qué no entras conmigo? Tengo aquí la cámara, si Irvin pía lo
escucharemos, además de que se acaba de dormir.


 


Me había tocado
la lotería, así que le propuse…


 


—¿Y si mejor nos
vamos a la cama? Sé que todavía no podemos hacerlo del todo, pero se me ocurren
muchas formas de que disfrutemos.


 


—Y a mí
también—me aseguró mientras cogía la toalla y envolvía su empapado cuerpo.


 


—Pues entonces no
se diga más—La ayudé a secarse mientras mi pene luchaba por ser liberado de
unos pantalones que se convirtieron en una auténtica prisión para ellos.


 


Tomé a Nora en
brazos y, ya desnuda, la tumbé en la cama. Sus senos, esos senos que ahora
lucían mayores que antes, me llamaban poderosamente y ella, mimosa, me los
ofreció.


 


Nunca había
imaginado una situación similar, pero hay experiencias sexuales de esas que
llegan a tu vida casualmente, capaces de sacar de ti al animal más primario que
llevas dentro.


 


No exagero si
digo que lamer sus repletos senos me proporcionó un increíble placer
intensificado al ver que a ella le ocurría lo mismo. Nada extraño teniendo en
cuenta que a nuestro favor jugaba la segregación de la oxitocina, la que se
conoce como “la hormona del amor” y que se segrega durante la lactancia.


 


A petición suya,
seguí lamiendo aquellos senos hasta comprobar con mis manos que su cavidad
inferior estaba totalmente húmeda, momento en el que comprendí que un poco de
afán más por mi parte la llevaría hasta un irremediable orgasmo.


 


—Sigue, amor, no
pares, qué placer—La impresionante dureza de sus pezones y ese sabor tan
indescriptible, pero que me llevó a sentirme el más salvaje de los hombres,
provocó un extremo endurecimiento de mi pene que ella notó al echarle mano
mientras disfrutaba de un largo y ardiente orgasmo que chilló en mi oído.


 


Sin querer hacer
ruido para no despertar al peque, le puse el dedo en los labios y bajé a
saborear aquello que su sexo también emanaba para mí, pues quise probarla por
todos los lados en el día en el que su cuerpo y el mío se reencontraron.


 


Saboreé todo su
sexo y metí la lengua en su interior para que no quedara un recoveco sin
explorar, sin sentir, sin probar… Para cuando hube terminado, ya ella tenía en
mente el siguiente paso, tomando mi miembro y comenzando a lamerlo con total
lentitud para luego ir subiendo de revoluciones al son de “Love in an
elevator” de Aerosmith, que seleccionamos para escuchar bajito.


 


En un elevador me
sentí yo, pero en uno que me llevó hasta el cielo, pues eran varias las semanas
que llevaba sin estar con una mujer, por lo que la explosión estaba llamada a
ser brutal.


 


—Me va a pasar,
Nora, me va a pasar en breve…


 


—Aguanta un poco
más, quiero que lo disfrutes en toda su dimensión—me aconsejaba cada vez que
veía que estaba a punto de caramelo, momento en el que bajaba el ritmo al
tiempo que lo hacían los acelerados latidos de mi desbocado corazón.


 


Descendía y el
escroto se convertía en el destinatario de unas caricias bucales que me hacían
arder, tanto, que parecía estar en el infierno. Cerré los ojos y, eso sí, tuve
que abrirlos de inmediato, pues me imaginé que aquella hirviente lengua no era
otra que la de Iris. Y eso que con la asturiana no pasé de los besos…


 


Hubiera querido cambiar el tercio y embestir a Nora, con tal de sacarme
aquel pensamiento de la cabeza, pero para eso todavía nos quedaba alguna que
otra semana, por lo que la dejé seguir haciendo, mientras subía por mi verga y
la lamía como quien lame un helado que va a deshacerse al contacto de su
lengua, para centrarse luego en mi glande durante el festival en el que ella me
ofrecía lo mejor de sí.


 


Con Nora el sexo
siempre fue muy bueno. De hecho, al principio de los tiempos estuvimos
enganchadísimos, hasta el punto de que creo que fue lo que verdaderamente me
hizo quedarme a su lado. Con el paso de los años, sin embargo, sentí cierto
vacío que cubrí en brazos de otras, pero eso ya formaba parte de nuestro
pasado.


 


Aquella función
terminó con un brutal orgasmo por mi parte; un orgasmo que me hizo morderle los
labios mientras comprobaba que había parte de excitación y parte de rabia
contenida en mi interior. Lo solapé al continuar besándola mientras ella me
decía una y otra vez lo mucho que me quería, confesión que terminó cuando Irvin
abrió los ojos y comenzó a berrear a lo grande.


 


—No podemos
objetar nada, que nos ha dejado nuestro espacio—Rio su madre.


 


—Cierto, es un
cielo y lo mejor que me ha pasado en la vida.


 


—¡Te como esa cara
bonita de padre que tienes! —chilló mientras danzó hacia la cuna y me dejó
ducharme.


 


El agua corría
sacando de mí ciertos pensamientos que me asustaban. Me asustaba volver al
trabajo, me asustaba comprobar de nuevo el fuego de Cassandra y, por encima de
todo, me asustaba caer otra vez en una tentación que en esta ocasión arrastrara
también a nuestro hijo.


 


 


 







Capítulo 12





 


Llevaba días
tratando de evitar a Cassandra lo máximo posible, lo que no era óbice para que
ella me buscara cada vez que le viniera en gana.


 


—Necesito revisar
contigo un expediente—me comentó aquella mañana entrando en mi despacho.


 


—Buenos días, se
dice buenos días. Y otra cosita, ¿tú no sabes llamar?


 


—Sí sé, pero eso
lo dejo para los despachos de los estirados.


 


—¿He de tomar eso
como un halago? Porque simplemente es que no me parecen formas.


 


—En el fondo
sabes que te gusta verme llegar, lo reconozcas o no bajo esa apariencia de
padre formal que quieres mostrar.


 


—Esa apariencia
es la realidad, Cassandra, no te equivoques.


 


—No te lo has
creído ni tú, Ryan, pero que, si quieres seguir engañándote, ese es tu
problema.


 


—¿Has venido para
que discutamos si soy un padre formal o un macho alfa? Porque si es así, tengo
cosas más interesantes que estudiar.


 


—No, no es por
eso. Se trata de una futura mamá que ha ingresado con Covid.


 


—Ya sabes que
sobre eso hay un protocolo establecido, no es ninguna novedad.


 


—Cierto y no soy
tan inepta como para molestarte con eso. Es solo que esta chica tiene otras
patologías que podrían complicarlo bastante todo a lo que hay que sumar
placenta previa, ¿cómo lo ves?


 


—Como un reto,
cómo lo voy a ver. Trae el expediente y siéntate a mi lado, por favor, lo
estudiaremos juntos.


 


Traté de ni
mirarla ni de compartir el aire con ella, pero Cassandra no estaba por la misma
labor, por lo que antes de que quisiera darme cuenta ya tenía su mano en mi
pierna. Y, para colmo, mi entrepierna reaccionó de inmediato y ella se dio
cuenta.


 


—Me parece que
vamos a ser tres los que demos nuestra opinión sobre el asunto. 


 


—Por favor,
¿puedes estar a lo que estamos? —le supliqué.


 


—Yo sí, pero la
cuestión es ¿y tú? ¿Puedes estar a lo que estamos o te pasas el día temiendo a
la tentación?


 


—Cassandra, ya…
Si sigues así me veré obligado a…


 


—¿A presentar una
queja? Joder, me gustaría escucharlo. Imagino la cara del director cuando le
digas que pretendes alejarte de mí porque te pongo demasiado cachondo. Eso es
que no me lo pierdo, vaya.


 


—Mira, Cassandra,
a ti puede pasarte eso de que el diablo reconoce al diablo y lo sé porque también
me ha ocurrido en más de una ocasión. Lo que sucede es que has llegado a mi
vida en el momento indebido, ¿puedes entenderlo? Yo ya le he hecho daño
demasiadas veces a mi mujer como para jugármelo ahora todo por un polvo, no
puedo hacerlo.


 


—Qué loable—aplaudió—.
Pero ¿puedes responderme a una pregunta?


 


—Dime, me la vas
a formular igual.


 


—Correcto, ¿y
sabes por qué? Porque yo siempre consigo lo que quiero, puedes decirme, si tan
claro lo tienes, ¿por qué tiemblas como una hoja cada vez que me acerco a ti?


 


—Cassandra, ¡ya!
No puedo más, joder… Por favor, vete por ahí a elegir otra víctima, tú tampoco
quieres nada conmigo, tan solo salirte con la tuya y no es justo que nadie
termine jodido por esto.


 


—No, lo de joder
debería quedar entre nosotros, en eso tienes toda la razón. Aunque tampoco me
extrañaría lo más mínimo que seas de los que meten a más de una en su cama, ¿o
me equivoco?


 


—¿Vamos a mirar
el expediente o te invito a que te vayas de aquí inmediatamente?


 


—¡Qué carácter!
Por ahí no vayas que vas a ponerme más todavía y terminarás por desatar a la
fiera.


 


—Joder, ¿no
tienes que irte por ahí a colocar carteles reivindicativos o algo? Déjame en
paz, quiero que me dejes en paz.


 


—No eres capaz de
decírmelo mirándome a la cara, no lo eres…


 


—Si, Cassandra,
sí que lo soy. Yo no soy tu juguete, solo soy un tío que quiere seguir con su
vida sin buscarse ni buscarle más problemas a nadie, ¿me has entendido?


 


—Ya lo veremos,
solo te digo que ya lo veremos, ¿vale? —me dijo y, tras coger el expediente,
salió de mi despacho.


 


Suerte que allí
mismo tenía un cuarto de baño porque necesité refrescarme la cara. 


 


Parecía que había
corrido una maratón, estaba hirviendo y hasta sentía que me dolían los músculos
de las manos de los muy apretadas que las tuye durante el corto espacio de
tiempo que estuvo sentada a mi lado, hablándome en ese tono tan sugerente al
oído.


 


No solo yo tuve
un mal día en el trabajo, pues para mi sorpresa, cuando llegué a casa Irvin
lloraba a moco tendido mientras su madre chillaba al teléfono. 


 


—Cariño, ¿se
puede saber a quién le dabas esos chillidos? —le pregunté.


 


—¿Me has
escuchado? Lo siento, es que esto de ser madre es un poco más estresante de lo
que pensaba y Harry, mi jefe, me está presionando para que mueva ciertos hilos
en estos meses de baja.


 


—Ya, y por eso le
decías que no, bonita. Pues ¿sabes lo que te digo? Que has hecho muy bien, tú
tienes derecho a disfrutar de tu maternidad sin presiones. Bastante haces con
estar siempre al pie del cañón cuando trabajas.


 


—Mira quién fue a
hablar, también has sido siempre un currante de primera.


 


—Chiquitín, ¿qué
te parece si nos llevamos a tu madre a almorzar por ahí? Para mí que todos
hemos tenido una mañana difícil y que nos lo merecemos.
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—No puedo pasarme
demasiado con la comida, que después del embarazo tengo que cuidarme más que
nunca, me veo barriguita—me confesó ella cuando nos hubimos sentado en el
restaurante.


 


—¡Un momento, un
momento! ¿Barriguita dices? Una ligera curvita que desaparecerá en poco tiempo,
lo mínimo que se despacha tras tener un hijo, no me dirás que estás quejosa.


 


—No, no me puedo
quejar, si hasta ya puedo ponerme los pantalones de antes del embarazo, pero es
que sabes cómo soy.


 


Ya he explicado
que a Nora le encantaba cuidarse e ir siempre de punta en blanco, por lo que
hice todo lo posible por quitarle esa ridícula idea de la cabeza, dado que
estaba estupenda.


 


—No me lo puedo
creer, menuda casualidad—Escuché decir y pensé que sí, que la peor de cuantas
pudiera haber.


 


—Hola Cassandra,
pues sí. Mira que habrá restaurantes en Cork y justo venimos a parar al mismo.


 


—A mí es que me
lo han recomendado, ya sabes que soy nueva en la ciudad. Por cierto, me llamo
Cassandra, ya lo has escuchado, y soy compañera de Ryan—le dijo a Nora.


 


—Encantada, qué
bien, mira que no me había dicho que tenía ninguna nueva compañera—le soltó
ella.


 


Y es que no, con
lo especial que había sido nuestra relación desde el principio, eludí
comentarle a Nora nada sobre la que ya consideraba una verdadera niñata.


 


—Es que ando muy
despistado últimamente y la culpa va a ser de este muchachito—le señalé a
Irvin, que la miraba atentamente.


 


—Ay, por favor,
pero qué cosita, ¿puedo? —nos preguntó.


 


—Claro, mujer,
¿vas a comer sola? —se interesó Nora.


 


—Sí, es que
todavía no conozco a casi nadie aquí.


 


—Pues eso tiene
remedio, te sientas con nosotros.


 


—No, por favor,
que yo no quiero interrumpir un almuerzo familiar, no me parece lógico.


 


—Chica, si
almuerzos familiares tenemos nosotros cada día, déjate de tontunas y te
sientas—Nora fue de lo más convincente y a la otra, que en realidad lo estaba
deseando, le faltó el tiempo.


 


—Vale, si
insistes…


 


—¿Y bien? ¿Tú
también eres ginecóloga? —le preguntó según se sentó.


 


—Sí, también, no
hace mucho que terminé la especialidad, por fin un poco de respiro.


 


—Es una profesión
apasionante, siempre se lo he dicho a Ryan, ¿te gustan los niños, Cassandra?


 


—Sí, fritos y con
patatas, pero tranqui que al tuyo no me lo voy a comer, dejo que eso lo hagas
tú.


 


—Qué desparpajo
tienes, chica—Se rio Nora.


 


—Es que yo como
madre no me veo, soy un alma demasiado libre, esa es la realidad, pero que no
tengo nada en contra de estas ricuras.


 


—¿Y cómo es que
te hiciste ginecóloga?


 


—Porque me gusta
ayudar a las mujeres en general y se me ocurren pocas maneras mejores de
hacerlo que brindándoles mi apoyo en el momento del parto, por eso.


 


—Qué bonito, eso
habla muy bien de ti.


 


A Nora se la
estaba ganando por momentos, mientras hacía que a mí me hirviera la sangre.
Mucho ayudar a las mujeres, pero a la que tenía delante bien que quería
cornearla.


 


—Gracias, ¿y tú
cómo llevaste el embarazo? Supongo que este te echaría un buen cable, ¿no? Y no
me digas lo contrario que lo caneo.


 


Por momentos me
iba sintiendo más a disgusto, quién la mandaría a meterse en nuestros asuntos
de esa forma.


 


—Huy, es que has
entrado en un tema un poquito espinoso. Resulta que Ryan y yo no hemos estado
juntos durante el embarazo de Irvin, por eso no ha tenido la oportunidad de
cuidarme.


 


—Lo siento, soy
una bocazas…


 


—No, mujer, ni
mucho menos, no tienes que sentirlo, ni que tuvieras la culpa de nada, faltaría
más.


 


—Ya, ya sé que no
la tengo, pero es que me suele pasar, que me dan la mano y cojo hasta el
hombro, es que soy muy abierta y natural…


 


Hasta el hombro y
algunas otras partes más cogería en el caso de que se la dejara, por lo que me
puse totalmente enfermo viendo el plan.


 


—Nada, nada,
además que ya ves que yo lo hablo con toda la naturalidad del mundo, mujer…


 


No pude sentirme
más incómodo en un almuerzo que pretendía que me quitara cosas de la cabeza y,
que a la postre, terminó resultando todo un tormento.


 


Más falsa que
Judas, así me pareció Cassandra, aquella chica que mientras estuvo sentada con
nosotros, atrajo todas las miradas de los hombres. 


 


Y no es que Nora
no fuera guapa, que lo era y mucho, pero ella… Ella ejercía una atracción fatal
sobre todo bicho viviente con rabo.


 


—Me ha parecido
un encanto, mira que no hablarme de la chiquilla que, por cierto, bien guapa
que es, por eso igual te lo tenías bien calladito—me comentó Nora a la vuelta.


 


—No empieces
porque no. A mí no me vuelves a coger en un renuncio en la vida—Levanté las
manos en señal de inocencia.


 


—Más te vale
porque yo creo que ya hemos pasado lo nuestro…
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La vi llegar en
su moto, porque no sé si lo he comentado, pero Cassandra era motera desde su
nacimiento, según me confesó.


 


—Menudo bicho que
traes, anda que vienes descalza—le comentó Deidre que estaba entrando conmigo.


 


—Esto es un
pepinazo, lo más potente que he tenido nunca entre las piernas y lo que más
placer me ha dado—le aseguró mientras se quitaba el casco.


 


—Eso es decir las
cosas claras de buena mañana y lo demás son tonterías. Os dejo, que voy un poco
apurada de tiempo.


 


La miré y negué
con la cabeza.


 


—¿Qué pasa?
¿Crees que he dicho alguna mentira? Lo mismo un día puedo cambiar de parecer,
pero mucha marcha me tiene que dar un tío para eso, ¿conoces a alguno que esté
a la altura?


 


—Absolutamente
ninguno, no se puede competir con tanta fuerza—le aseguré.


 


—Hasta ahí de
acuerdo, pero ya sabes que dicen que más vale maña que fuerza.


 


—Tampoco conozco
a ninguno tan mañoso, lo siento—Le sonreí irónicamente y apreté el paso.


 


—Espera, espera,
no te vayas todavía. Quería decirte que me cayó sensacional Nora, es una tía
cojonuda.


 


—Lo sé, muchas
gracias. Y ahora que la conoces, te agradecería que respetaras lo nuestro.


 


—Huy, es que lo
del respeto por las parejas no es mi fuerte, lo lamento.


 


—Tú tienes un
morro que te lo pisas, ¿no?


 


—Sí, con unos
labios de revista, me lo han dicho mil veces.


 


Sus labios
prefería no mirarlos demasiado porque en carnosidad y rubor me recordaban una
barbaridad a los de Iris.


 


—También tengo
que marcharme, he de hacer mil cosas en el despacho antes de pasar consulta por
las habitaciones.


 


—Espera, ¿a qué
tanta prisa? ¿Sabes? Anoche no me podía dormir.


 


—¿Y eso? Si las
necesitas puedo aconsejarte unas grageas naturales que hay estupendas para
conciliar el sueño.


 


—Ya, lo que pasa
es que a mí me lo quitaba el pensar en esa pobre Nora, sola durante todo su
embarazo, ¿siempre fuiste un chico malo o solo a partir de un determinado
momento?


 


—¿Y tú? ¿Se puede
saber por qué eres tan cabrona? Porque hasta donde yo sé ninguno de los dos te
hemos hecho nada malo.


 


—Y quizás ese sea
el problema, que tú no me has hecho nada, pero nada de nada. Aunque a malas
tampoco me importaría montármelo con los dos juntos, ¿le va a el rollo a tu
chica o es demasiado estrecha para eso?


 


—Mira, Cassandra,
tú te crees muy lista, pero conmigo te estás equivocando.


 


—No, no me estoy
equivocando porque vas de que la respetas, la cuidas y la quieres mucho, pero
la puñetera realidad es que no estás enamorado de ella.


 


—¿Y quién mierda
te ha dicho a ti eso?


—¿Puedes
desmentírmelo? Dime que estás enamoradísimo de ella, que mojas las sábanas solo
con soñar con tu mujer y no te volveré a molestar en la vida.


 


Me miró fijamente
y no fui capaz de contestarle, no hubo manera y vaya si hubiera sido sencillo,
pero es que me había propuesto no mentir y no me salía hacerlo.


 


—Lo sabía, tú no
es que seas el marido y el padre del siglo, tú es que estás enamorado de otra y
de ahí esa amargura que, aunque quieres esconder, te sale a veces.


 


—Déjate de
sandeces, ¿te crees adivina o algo? La mala cara te la pongo a veces porque vas
de listilla y eso no me gusta.


 


—No, no te
equivoques. La mala cara la tienes porque te encantaría meterte en mis bragas
para olvidar y porque tienes encima una tormenta cuyos nubarrones te acompañan
a todos los jodidos sitios a los que vas. Y no hace falta que me lo corrobores,
que sé muy bien lo que me digo.


 


La niñata esa me
dejó estupefacto y lo malo es que me hizo ver ciertas cosas que era posible que
yo no me reconociera por miedo. En cualquier caso, Nora era una mujer que
merecía muchísimo la pena y cuya pérdida ya pagué con creces una vez, no
volvería a dejarla perder y mucho menos ahora, que teníamos un hijo precioso.


 


Aquel día traté
de sacar la mejor de mis sonrisas antes de entrar en casa, porque Nora se lo
merecía, de modo que hasta unas flores le llevé.


 


—¡¡¡Sorpresa!!!
—Mi madre salió con una copa en la mano.


 


—¿Mamá? ¿Qué
haces aquí? ¿Cuándo has llegado? Hubiera ido al aeropuerto a recogerte.


 


—No me trates
como a una anciana porque no te lo consiento. Si he ido hasta Tokio sola, bien
puedo coger también un taxi aquí, ¿no te parece?


 


—Ya sabía yo que
no tardarías en venir a conocer a tu nieto.


 


—Lo justo y
necesario. Y no he venido antes ya sabes por qué.


 


—Lo sé, mamá,
¿cómo está Frank? 


 


—Bien, ya está
muy bien, lo único que los médicos le han dicho que este susto tiene que servirle
para no tomarse la vida tan a pecho.


 


—Así es porque de
nada vale ser el más rico del cementerio, mamá.


 


—Correcto, hijo.
Y yo ahora sé que voy a vivir muchos años porque tengo que ver crecer con salud
a mi nieto, que es una verdadera monería de crío.


 


—¿Lo has visto,
mamá? 


 


—Sí, hijo, me
tenía enamorada ya por fotos, pero ahora que lo he visto es que me tiene
loquita.


 


—Connor también
se quedó loco con él, si se lo llevó hasta serigrafiado en una camiseta.


 


—Me lo dijo, que
solo pudo estar aquí un día, pero que el chiquitín lo había hipnotizado. Y mira
que tu hermano es sequito para esas cosas, pero nunca se sabe, a lo mejor ahora
hasta se anima.


 


—Y que lo digas,
yo lo veía mirando al peque y para mí que esos te hacen pronto abuela de
segundas, suegra.


 


Mi madre y Nora
siempre se habían llevado estupendamente, por lo que el reencuentro entre ambas
había sido de lo más cordial.


 


—Ay, hijo, con lo
preocupada que me tenías y mírate ahora, con una familia y tu vida
completamente en orden de nuevo.


 


—Sí, mamá, Irvin
me ha cambiado y para siempre, no sé cómo explicártelo.


 


—Ni falta que me
hace que me lo expliques, eso es lo que sucede cuando uno se convierte en
padre, qué me vas a contar.


 


Irvin pareció
darse cuenta de que hablábamos de él porque se puso a llorar a moco tendido
para que lo cogiéramos.


 


—Es un tunante, a
quién habrá salido—Negaba con la cabeza su madre.


 


—Dejad que ya lo
cojo yo, que para algo soy su abuela—Mi madre estaba de lo más metida en el
papel y comenzó a susurrarle una nana que me trajo unos deliciosos recuerdos de
mi infancia.


 


—Mamá, esas
letras…


 


—Os las cantaba
siempre a tu hermano y a ti de bebés, ¿las recuerdas?


 


—No las había
recordado hasta hoy, qué suerte tiene Irvin de que seas su  abuela.


 


—Hijo, qué cosas
dices, soy una abuela del montón.


 


—No, mamá, tú
eres una mujer excepcional y sé que vas a darle mucho cariño a nuestro
hijo—Abracé a Nora y me hice la ilusión de que ya lo tenía todo en la vida.
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Imposible
entender cómo llegué hasta allí, cómo traspasé una línea roja que era en
realidad una lengua de fuego…una lengua de fuego que estaba destinada a
quemarme.


 


Estábamos en el
despacho de Cassandra y ella cerró el pestillo. Pude salir corriendo, pude
alejarme de aquella locura que amenazaba con dar al traste con la estabilidad
de mi vida personal, pero no lo hice, simplemente no lo hice y estaba delante
de ella, mirándola y temblando de las ganas.


 


¿Había algo que
me empujara a ello? Pues era más que probable, porque había una parte de
Cassandra, una sola, que me recordaba a Iris. Y eso hacía que un temblor
interno me invadiera en el momento de poseerla…Un momento que estaba a punto de
suceder, pues ella se despojó de su bata y me ofreció la imagen de un cuerpo
joven y atlético sobre el que, sin más, me abalancé.


 


Ambos ya solo en ropa interior, mirándonos y disfrutándonos aun sin
tocarnos, ella con un tanga y un sujetador de esos deportivos, de los que
tantas veces le había visto en el vestuario y me había quedado con ganas de
arrancarle a bocados.


 


Conforme llegué a
la mesa, en la que se tumbó para mí, coloqué mi pene en la entrada de su sexo,
al mismo tiempo que tiré de su tanga hasta escuchar cómo se rasgaba y quedaba
hecho un guiñapo en mis manos.


 


—Como todo lo
hagas con la misma furia…—murmuró y entonces fue cuando, sin más, entré en ella
con toda la fuerza que un ser humano puede hacerlo en otro. Tumbada como el
mejor de los manjares sobre la mesa, aguantó aquella primera embestida
estoicamente, para luego tomar mi cabeza y clavar sus ojos en los míos.


 


—No te imaginas
con cuánta…—le contesté.


 


—Arderemos en el
infierno por esto—me susurró en el oído.


 


—Creí que ya
estábamos en el infierno—le confirmé porque mi piel ardía al mismo tiempo que
lo hacía mi atormentada cabeza.


 


—Rabo tienes para
ser el demonio, eso no te lo voy a negar, pero el tridente no lo veo por
ninguna parte—soltó en un tono de voz mucho más alto.


 


—Shhh, no querrás
alertar a todos nuestros compañeros, no creo que esto lo podamos hacer pasar
por una consulta de ginecología convencional.


 


—No, esto más
bien será una lección de sexo cojonuda y gratuita—murmuró de nuevo entre
gemidos mientras yo notaba que su interior se iba empapando más y más por
momentos hasta el punto de hacer que mi pene se deslizara hacia dentro y hacia
fuera, chorreante.


 


—¿Una lección de
sexo? Esto no es nada, pienso follarte hasta que olvides tu nombre—le advertí
mientras la cogía por el cuello y la encaraba, momento en el que aprovechó para
darme un salvaje bocado en mi labio inferior que me dolió al mismo tiempo que me
volvió loco de placer.


 


Por un instante
me recordó a Mariela, porque a esta también le iban las emociones fuertes y
entonces fue su boca la que vino a besar la mía y ambos entramos en una espiral
interminable de besos en la que competimos por acaparar los labios del otro,
por ser su dueño, por demostrar un poderío que, desde el segundo cero, estaba
más que demostrado que compartíamos.


 


En un gesto tan
rápido como certero, salió de mí, escurriéndose y tumbándome sobre la misma
mesa y haciendo que volviera a entrar en ella, pero tomando mi contrincante las
riendas. En esas, dio tal bote que la vi elevarse mientras me dirigía la más
lasciva de las miradas, la única mirada que pegaba en un momento en el que
luchábamos por llevar al otro al límite.


 


Su media melena,
perfectamente planchada, subía y bajaba al mismo tiempo que lo hacían sus duros
y perfectos senos, que me ofrecían un movimiento tan sugerente que terminó por
resultarme hipnótico.


 


En tan
impresionante postura, noté que su sexo se contraía, aprisionando el mío y
elevándome a un placer supremo en el momento en el que disfrutó de un orgasmo
que me empapó hasta la entrepierna, la cual ardió como lo hicieron sus ojos, en
los que vi fuego.


 


Sin pensarlo un
solo momento, fui yo quien salí de ella y, tomándola por los hombros, la
coloqué contra una de las paredes destinadas a ser el mudo testigo de nuestra
pasión; de una pasión totalmente desatada que me hizo darle una nueva embestida
desde atrás mientras con mi mano tapaba su boca y notaba su aliento hirviente.


 


Tirando de su
pelo, logré que me mirara y lo hizo con la señal de la victoria en los ojos,
sabiendo como sabía que se había adueñado de mi cuerpo y que yo había sucumbido
a un deseo que hasta ese día consideraba prohibido.


 


Seguí
embistiéndola, con una mano en su cintura, haciendo de nuestros cuerpos uno
solo, evitando así que saliera despedida con mi desmedido empuje; un empuje
cuya fuerza inusitada apenas controlaba, porque había de todo menos control en
un encuentro sexual que había evitado durante mucho tiempo y que por fin
disfrutaba como solo puede hacerse con el mejor de los sexos…


 


Su pelo, sus
ojos, sus senos, su cintura, su culo, sus piernas…todo iba quedando grabado
milímetro a milímetro en mi retina mientras continuaba haciéndola mía y fue
entonces cuando se lo pregunté.


 


—¿Por qué me
miras así? 


 


—Porque al final
la has cagado, lo supe desde el primer instante que te vi, que vendrías a mí
como un perro faldero con un solo chasquido de mis dedos.


 


No me agradaron
sus palabras y paré en seco.


 


—¿Perdona? Esto
es algo de dos, no creo que tengas derecho…


 


—Sigue
follándome, no me seas moñas.


 


—No, no vas a
jugar conmigo, Cassandra, siento decirte que el juego ha terminado.


 


—¿Vas a dejarme
así? Te creía más hombre, está claro que en esta ocasión la intuición me ha
fallado.


 


—Está claro que
he sido un imbécil, pero no volverá a suceder…


 


Sentí ganas de
vomitar porque con el fin del juego me llegó el choque de realidad y sí, sentí
que la había cagado, que nuevamente le fallaba a Nora, pero me fallaba también
a mí mismo. Yo no tenía voluntad, ¿acaso no sabía querer bien a una mujer? Noté
que la desesperación se adueñó de mí y solo tuve ganas de hacer una cosa;
asestarle un puñetazo a la pared.


 


—Cariño, ¿qué
ocurre? Me has sobresaltado, ¿le has dado un puñetazo al colchón? —me preguntó
Nora y tomé conciencia de la realidad.


 


—¿Qué me dices?
Lo siento de veras, siento haberte despertado.


 


—No te preocupes,
abrázame.


 


Y eso hice,
abrazarla, abrazarla fuerte y dar gracias porque mi encuentro sexual con Cassandra
solo se hubiera producido en sueños.
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—¿Estás bien? —me
preguntó Cassandra conforme entré en planta.


 


—¡Vade retro! —le
dije medio en broma medio en serio y crucé los dedos delante de ella.


 


—¿Me vas a rociar
también con agua bendita? Te lo digo porque me acabo de hacer las planchas en
el pelo y puedo darte un bocado en la yugular.


 


—No, no es
cuestión de que corra la sangre tan de buena mañana por los pasillos.


 


Cassandra me
sonrió y, en un gesto que no esperaba, me abrazó.


 


—¿Sabes? Creo que
te he dado demasiada caña, se me había metido en el moño lo que tú ya sabes y
quizás he llegado demasiado lejos para lograrlo. Eres un tío legal, no estás
enamorado de tu mujer, pero aun así eres un tío legal, has superado la prueba.


 


—¿La prueba? ¿Has
estado jugando conmigo?


 


—Un poco, pero
que conste que yo tenía un objetivo, aunque no haya podido ser.


 


—Tranquila, que
estoy seguro de que no te costará buscar otra víctima. Además, tienes a todo el
hospital suspirando por ti, puedes elegir.


 


—¿No me digas? Y
yo que no me había dado cuenta, más tonta…


 


—Sí, eso es lo
que tienes, que eres la mar de tonta, va a ser eso.


 


Para mi sorpresa,
Cassandra volvió a abrazarme y quedamos frente a frente, con nuestras bocas tan
juntas que constituían todo un peligro. Yo le sonreí y ella separó la suya.


 


—Lo que yo te
diga, prueba superada. Y tiene un mérito, no creas, porque nunca había visto a
nadie con tanto aguante como el tuyo.


 


—Es que yo tengo
un currículum acojonante, sería para matarme si volviera a las andadas.


 


—Pues es una
verdadera lástima que haya llegado tarde, porque me quedo con todas las ganas.


 


—¿Ves? Por eso
tengo que decirte lo de “vade retro” porque eres muy, pero que muy peligrosa.


 


—Ya, ya, claro.
Siempre es bueno que haya una Cassandra a quien echarle la culpa.


 


—Exacto, tú
tienes la culpa de todo.


 


—Y tú eres un
jodido santo pendiente de beatificar. Pues que sepas que me debes una.


 


—No te debo nada,
me las has hecho pasar canutas desde tu llegada y lo sabes.


 


—Sí que me la
debes porque vamos a ser amigos y los amigos se cuentan las cosas.


 


—¿Y tú qué
quieres que te cuente?


 


—Quiero saber a
quién tienes metida ahí dentro—Señaló mi pecho.


 


—Imaginaciones
tuyas, ¿por qué no te dedicas a escribir? Tendrías tu público.


 


—Muy gracioso,
¿por qué no te vas un poquito a la mierda?


 


—Porque ahora
tengo trabajo y no puedo permitirme el hacer turismo.


 


—Ya, ya, muy
agudo.


 


—¿Vienes conmigo
a mi despacho?


 


—¿Ves? Si es que
así sois los tíos, basta que yo pierda el interés para que ahora tú quieras.


 


—Que no, joder,
tengo un caso bastante complicado que estudiar, se trata de un tumor de mama
muy raro, pero no estoy de acuerdo con el diagnóstico del oncólogo.


 


—No será Carlos
quien lo lleve.


 


—Sí, ¿por? ¿Cómo
lo has sabido?


 


—Porque ese chico
no sabe dónde está de pie, te digo yo que las drogas le están afectando más de
la cuenta.


 


—Espera, espera,
¿Carlos se droga? No puede ser, pero si ha sido siempre un profesional de lo
más serio, tienes que haberte equivocado.


 


—Un profesional
de lo más serio con un problema de erección que le hace meterse un par de rayas
de coca antes de irse al catre con cualquiera, eso es lo que le pasa. Y te
aseguro que este diagnóstico es exacto.


 


—Ya, y me temo
que lo sabes por experiencia propia, no sé cómo lo he dudado.


 


—A ver, que una
tenía un objetivo principal, pero que por si las moscas, siempre hay que tener
un plan B y el tío bueno está.


 


—Joder, ¿y de
dónde le viene ese problema? Si es muy joven.


 


—Pues ni puta
idea, pero como muchos médicos dice que es un paciente nefasto y que pasa, que
la coca lo arregla todo. Lo sé porque lo vi en vivo y en directo y porque me la
ofreció también.


 


—Joder con
Carlitos, aquí el que no corre vuela.


 


—Así es, pero no
sé por qué te cuento estas cosas, capaces de escandalizar tus formales oídos de
padre.


 


—¿Te vas a
cachondear mucho de mí a partir de ahora? Yo solo es por hacerme a la idea,
verás…


 


—Todo lo que
pueda. Y otra cosa, te voy a derivar más tarde a tu consulta a una adolescente
que me tiene más que confundida también con el diagnóstico. Cada vez que creo
que he dado en el clavo, me sale con otra cosa y me está poniendo histérica.


 


—¿A una
adolescente? Me parece, pero quiero que estéis presentes en la exploración sus
padres, tú y hasta el Papa de Roma si es necesario.


 


—Te han buscado
las cosquillas alguna vez, ¿no?


 


—Ni te imaginas
cuánto, es una larga historia.


 


—Cuéntamela,
tengo tiempo.


 


—No, es una larga
historia de esas que se necesita una buena botella de whisky para poder contar.


 


—Ya, como el
marinero de Cuba que solo bebe aguardiente para olvidar, una mierda, ¿no?


 


—Una puta mierda.


 


—¿Y te hizo pupa?


 


—En el currículum
no, nunca me llegó a denunciar, pero el corazón…Ese me lo dejó en carne viva.


 







Capítulo 17





 


Llegué al trabajo
más contento porque la rebaja de la tensión entre Cassandra y yo suponía un
plus para mi salud mental. 


 


De hecho, a la
salida del día anterior, la vi tirándole la caña a un cardiólogo y fijo que se
fueron de fiesta loca.


 


—Alguien no ha
dormido hoy, ¿puede ser? —le pregunté cuando la vi llegar echándose colirio en
los ojos.


 


—¿Tanto se me
nota? —Bostezó.


 


—Un poco, un
poco—Me fui con la risilla tonta, aunque con un regusto amargo en la boca
porque la visión del colirio me hizo recordar también a aquella aciaga tarde en
la que perdí a Iris para siempre cuando por fin creía habérmela ganado.


 


Me metí en mi despacho a revisar expedientes antes de pasar consulta,
aunque la principal conclusión que saqué es que necesitaba terminar de pasar
página, porque cada vez que uno de aquellos recuerdos venía a mi mente era como
si le quitara la costra a una herida y comenzara a sangrar de nuevo.


 


Miré la foto de
Irvin que tenía en mi despacho y le sonreí a aquel muchachito que se había
convertido en el motor de mi vida. Estaba pensando en ello cuando me sonó el teléfono.


 


—¿Mamá? Cuéntame,
¿has decidido esta noche que te vas de nuevo a Tokio? Mira que ya te veo
viviendo allí.


 


—No, hijo, no
podría. Y la culpa es tuya, que no puedo irme ahora que tengo un nieto.


 


—Ese pequeño
ladronzuelo te ha robado el corazón, ¿eh? Y no eres la única, te lo aseguro.


 


—Sí, estoy
deseando pasarme a verlo de nuevo, le he comprado de todo.


 


—Pero mamá, no
hace falta, con que le des tu cariño es suficiente, ese es el mejor regalo.


 


—Mocoso, ¿me vas
a decir tú a mí lo que tengo y lo que no tengo que hacer con mi nieto?


 


—No, mamá, no es
eso, pero es que no quiero que te gastes tu dinero.


 


—¿Y para qué está
el dinero si no? Pero bueno, que no te he llamado para hablar de ropita para
bebés. Es que tengo un pequeño sangrado vaginal y me he acojonado, hijo.


 


—¿Un sangrado? No
te preocupes que seguro que no será nada, pero tienes que venirte por aquí.


 


—Ya, eso me
temía, con lo poco que me gusta a mí un médico.


 


—Mamá, pero si el
médico soy yo, ¿qué dices?


 


—Ya, hijo, pero
en los hospitales sabe una cómo se entra, pero no cómo se sale.


 


—Déjate de
tonterías y vente, mamá.


 


—Es que la
hermana de mi amiga Duna empezó con un sangrado y anda liada con un cáncer de
endometrio, ¿sabes?


 


—Ya, mamá. Y si
te metes en Internet a consultar por un dolor de estómago te comienzan a tomar
las medidas para meterte en la caja, ¿qué tendrá eso que ver? Un pequeño
sangrado a tu edad puede deberse a mil causas, la mayoría de las cuales no son
importantes.


 


Colgué el
teléfono algo inquieto porque, a pesar de todo, no me hacía ninguna gracia
cuando quien llegaba con un problema de salud era uno de mis familiares.


 


Recibí a mi madre
una hora después, hecha un manojo de nervios.


 


—Mamá, ¿quieres
estarte quietecita, por favor?


 


—Hijo, es que yo
no quiero que me pase nada, no ahora que tengo un nieto.


 


—Pues claro que
no te va a pasar nada, ese granujilla tendrá abuela para rato.


 


—Eso es lo que
espero, mi amor.


 


Nunca la había
visto tan preocupada por un tema de salud y es que los años no pasan en balde.
Me afané en hacerle todas las pruebas habidas y por haber hasta que di con la
causa; un pólipo endometrial sin mayores consecuencias.


 


—Mamá, ya sé lo
que tienes; estás embarazada.


 


—Muy gracioso,
hijo, ¿te imaginas? Se lo digo a Frank y le da otro infarto.


 


—Deja, deja…lo que
tienes es un pequeño pólipo endometrial, habrá que quitarlo, pero se trata de
un procedimiento muy sencillo que no te dará ninguna lata.


 


—Ay, hijo, qué
tranquila me dejas. Es que una ya tiene una edad, pero todavía hace falta en el
mundo.


 


—Pues claro que
haces falta, mamá. Y ni te imaginas cuánta, ¿nos tomamos un cafecito?


 


—Nos lo tomamos
hijo y así me cuentas por qué, pese a que has sido padre y estás con Nora, no
te veo feliz del todo.


 


—Mamá, no, por
ahí no vayas. Tú también no, que no podría soportarlo.


 


—¿Yo también? O
sea, que no soy la primera persona que te lo dice, para que veas que no voy
desencaminada. Es la española, ¿verdad, hijo? A mí no me puedes mentir, no te
la sacas de la cabeza.


 


—Mamá, esa es una
historia pasada, no le des vueltas.


 


—Hijo, hay amores
que marcan, como me marcó a mí el de tu padre, pero cuando es imposible, no hay
más remedio que tratar de hacer borrón y cuenta nueva.


 


—Lo sé, mamá y es
lo que estoy haciendo. Además, Nora no se merece que estemos teniendo esta
conversación, le haría daño de saberlo.


 


—Ya, pero Nora no
tiene que enterarse de que la estamos teniendo, hijo. Estoy hablando contigo y
no con ella, me interesa tu felicidad más de lo que puedas imaginar.


 


—No, mamá, ahora
sí que me lo puedo imaginar, ¿o es que tengo que recordarte que soy padre?


 


—No, hijo, tengo
una foto bien hermosa de mi nieto puesta en el salón que me lo recuerda a todas
horas.


 


—Pues eso, mamá,
le debo a mi hijo el estar bien.


 


—Y le debes a tu
madre el contarle si realmente lo estás.


 


—Lo estoy, mamá,
solo que me está costando un poco más de lo que pensaba el olvidarla.


 


—Y quizás todavía
tenga que pasar un tiempo antes de que lo consigas, pero todo llegará.


 


—¿Sí, mamá? ¿Me
lo puedes dar por escrito? —le sonreí.


 


—Yo te voy a
ayudar, hijo, yo te voy a ayudar.


 


—Eso es, mamá,
ayúdame a olvidarla.
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Aquella mañana
llovía a mares en Irlanda y yo, con mi habitual despiste, me había dejado el
paraguas en casa.


 


—¡Mierda! —me
dije en cuanto bajé del coche y metí la bota en un charco. 


 


No hay sensación
que odie más que la de tener los pies mojados si bien, como me conozco, siempre
tengo unos zapatos secos en mi consulta para cuando me ocurren esas cosas.


 


Corrí que me las
pelé hacia el interior del hospital porque corría el riesgo de ponerme como una
sopa, cuando vine a darme justo de frente con una chica que desvió su
trayectoria sin verme, ya que su gran paraguas se lo impidió.


 


—¿Estás bien? No
sabes cuánto lo siento—le comenté con el mayor de los apuros, pues la escena no
podía ser más surrealista; se había caído de culo y con el paraguas encima de
su cabeza, cual champiñón multicolor.


 


—Estoy, bien,
gracias. Perdona, te he atropellado yo…


 


Hasta el último
de los músculos de mi cuerpo se paralizó y con total rapidez, le quité el paraguas
de encima.


 


—No puede ser,
tengo que estar soñando, ¿Iris? —le pregunté.


 


—¡Ryan, por fin,
Ryan! —Se echó a mis brazos y se cogió a mí fuerte, tan fuerte que apenas me
dejaba respirar.


 


—Iris, ¿qué estás
haciendo aquí y dónde está tu barriguita? —La miré y, pese a que llevaba una
chaqueta amplia en verde botella, lo que había abajo estaba más plano que una
tabla.


 


—No, no hay
barriguita, no hay embarazo, no hay niño—me confesó mientras la lluvia caía
sobre nosotros y ella ni acertaba a resguardarse bajo el paraguas.


 


—¿Cómo? Entra,
por favor—le sugerí tomándola por la cintura, pues parecía aterida de frío.


 


El verano estaba
llamando a nuestras puertas, pero aquella tormenta nos hizo retroceder unos
meses, ya que las temperaturas habían descendido casi diez grados en un par de
días y eso, unido a sus muchos nervios, la hicieron temblar.


 


Pensando que no
podía ser cierto lo que veían mis ojos crucé con ella la planta baja y nos
montamos en el ascensor. No lo hicimos solos, ya que iba hasta la bandera de gente,
por lo que nada pude preguntarle con palabras, si bien lo hicieron mis ojos,
que la interrogaron sin parar.


 


Llegamos a mi
consulta y cerré la puerta, dándole un tremendo abrazo y sin querer soltarla
por nada en el mundo. Para mi sorpresa, cuando por fin nos separamos, ella tomó
mi mentón y me dio un beso en los labios; un beso lento y pausado, lleno de
sentimiento, que me hizo estremecer de pies a cabeza.


 


—Iris, ¿qué ha
pasado? —le pregunté cuando por fin nos separamos.


 


—Ryan, yo… Es que
no sé por dónde empezar a contarte. Solo quiero que sepas que no te he olvidado
en ningún momento desde que te fuiste, ha sido un auténtico calvario. Yo te
quiero, te quiero tanto que no he podido dejar de luchar por ti hasta este
momento, es que es imposible, es imposible separar nuestros caminos.


 


—Pero Iris, tú me
dijiste que cada uno debía tomar el suyo, que formarías una familia con
Demetrio, ¿perdiste el niño? ¿Por qué no me llamaste cuando sucedió? Yo habría
ido a buscarte, estuve meses perdido, sin rumbo, solo podía pensar en ti.


 


—No hubo niño,
Ryan, nunca hubo niño—Miró al suelo y yo no daba crédito a lo que escuché.


 


—No, no puedes
estar hablando en serio. Sí había un niño, tú me dijiste que estabas
embarazada, que Demetrio y tú esperabais un hijo, que…


 


—Te mentí, Ryan,
te mentí. Lo único que tuve fue una anemia de caballo, pero la prueba de
embarazo salió negativa, nunca hubo niño.


 


—Iris, esto no
puede estar pasando, ¿por qué? No puedo imaginar ninguna razón para que me
mintieras y te quedaras con él, yo creía que me querías, creía que tu deseo era
venirte conmigo a Irlanda. Esto es un despropósito, habríamos sido tan felices…


 


—Lo sé y quedarme
fue lo más doloroso que he tenido que hacer en mi vida. Ni te imaginas lo que
me costó tomar esa decisión, engañarte y alejarte de mi vida, ni te lo
imaginas…


 


—Y entonces, ¿se
puede saber por qué lo hiciste?


 


—Lo hice por ti,
Ryan, para salvarte el pellejo. Y hablarte de que iba a formar una familia fue
la mejor forma de disuadirte.


 


—¿Por mí? ¿Te
alejaste por mí para salvarme? Pero si yo lo único que quería era marcharme
contigo, solo eso.


 


—Ya, pero si yo
me marchaba contigo aquella maldita denuncia seguiría para adelante y Leti
testificaría en tu contra. Su testimonio podría haberte hecho mucho daño,
perderías tu trabajo e incluso irías a la cárcel, ya lo sabes. Ellos lo habían
tramado todo para acabar contigo.


 


—¿Y tú cómo sabes
todo eso?


 


—Porque Demetrio
me chantajeó para que me quedara con él y te obligara a marcharte solo.


 


—¿Demetrio te
chantajeó? Pero si se supone que nadie sabía que íbamos a marcharnos juntos,
¿cómo puede ser?


 


—Solo se supone,
porque aquel día en el hotel, cuando los viste entrar en el coche desde la
ventana, no solo los viste tú a ellos…


 


—¿Cómo?


 


—Que ellos vieron
también tu coche en el parking y Demetrio ató cabos, recuerda que yo le puse
una excusa para ausentarme y él puede ser un canalla, pero de tonto no tiene ni
un pelo.


 


—O sea que sabía
que estábamos juntos.


 


—Exacto y le
encomendó a Leti que no nos quitara ojo de encima, de tal forma que aquella
mañana, cuando decidimos fugarnos mientras hablábamos en la parte trasera de la
clínica, ella nos escuchó.


 


—Lo recuerdo
perfectamente, fue cuando te conté que ellos dos…


 


—Exacto y allí
estaba aquella trepa que, a la postre, lo único que quería era el dinero de
Demetrio y él le prometió una suma más que generosa si declaraba contra ti.


 


—Esto es de
locura, de locura…


 


—No sabes cuánto,
pero desde que te fuiste me prometí que lograría zafarme de esa amenaza, que
lograría que él te dejara en paz para que pudiéramos estar por fin juntos.


 


—¿Y por qué no me
avisaste? Yo podría haberte apoyado todo este tiempo.


 


—Porque en el
fondo tenía pánico de no conseguirlo. Demetrio se cubrió muy bien las espaldas,
pero hace unas noches cometió un error. Había tomado unas copas de más y abrió
delante de mí la caja fuerte de nuestro dormitorio, para darme un anillo de
compromiso de lo más caro que me había comprado, pues lo del anillo lo teníamos
pendiente. Habíamos discutido y él creyó que me iba a poder comprar con el
pedrolo en cuestión, por lo que se dejó llevar y yo vi me quedé con la copla de
la clave de seguridad.


 


—Y supongo que la
abriste, claro.


 


—La abrí,
efectivamente, y encontré ingente documentación que le involucraba en todo tipo
de chanchullos con una farmacéutica.


 


—¿Qué me cuentas?
¿Encima mafioso?


 


—Y que lo digas,
no sabes el chiringuito que tiene montado, así que le dije que o me dejaba
marchar y te liberaba a ti de su amenaza o tiraba de la manta, porque me quedé
con toda la documentación y la hice llegar a una caja de seguridad, además de
una copia a una persona de mi confianza por si me ocurría algo.


 


—Pero bueno, tú
sabes bien cómo cubrirte las espaldas.


 


—Sí que lo sé y
también cómo cubrírsela a las personas que quiero. No sabes cuánto ansiaba
volver contigo y que pudieras perdonarme por tanto daño como te hice al
dejarte.


 


—¿Perdonarte yo?
¿Crees que yo tengo que perdonarte? Tú me has cuidado en la sombra, no
permitiendo que me ocurriera nada malo y yo… Yo no tendré vida para agradecértelo,
pues estuviste a punto de sacrificarte con tal de que no me ocurriera nada. No
he visto jamás una mayor prueba de amor—La miré con irresistibles ganas de
besarla.


 


—Y entonces,
¿volvemos a estar juntos? A mí ya no me ata nada a España, yo quiero vivir
contigo para siempre…


 


Y yo solo quería
que la tierra me tragase, pues poco imaginaba ella lo que también tenía que
contarle.


 


—Yo… Iris yo te
adoro y tampoco he podido olvidarte, pero es que…


 


—¿Hay otra? ¿Es
eso? Dios mío, lo que me temía, que llegara tarde y te hubieras enamorado de
nuevo.


 


—No es eso,
cariño, no es eso, no me he enamorado de nuevo.


 


—Caray, menos
mal, me había muerto de miedo.


 


—No es eso,
porque es peor. No es que haya otra, es que hay otro.


 


—¿Otro? ¿Te has
cambiado de acera? No, no, esto no puede estar pasando, no me puede estar
ocurriendo esto a mí.


 


—No, no, que
tampoco es eso, no me he explicado nada bien.


 


—Pues me he
vuelto a morir de miedo. Si no quieres que ocurra una tragedia, me haces el
favor y me explicas.


 


—El otro que hay
no es una pareja, es mi hijo Irvin.


 


—¿Tu hijo?
¿Tienes un hijo?


 


—Sí, mira es
este—le señalé el marco con su foto.


 


—Dios mío, es
precioso, pero ¿cómo es posible que tengas un hijo? No me salen las cuentas, te
prometo que no me salen.


 


—Porque Nora estaba
embarazada y yo no lo sabía, no me enteré hasta el mismo día del parto que, por
cierto, atendí yo.


 


—¿Nora estaba
embarazada cuando os separasteis? ¿Y no te lo dijo?


 


—Lo estaba, pero
no lo supo hasta un poco más adelante y, como no quería verme ni en pintura,
cuando se enteró no me dijo nada. Te prometo que yo no tenía ni la menor idea
de que esperaba un hijo, jamás hubiera eludido una responsabilidad similar.


 


—Lo sé, lo sé, te
creo. Bueno, pero que seas padre no quiere decir que no podamos estar juntos,
sabes que a mí me encantan los niños, yo estaré encantada con… ¿cómo se llama
el bebé?


 


—Irvin, se llama
Irvin. 


 


—Pues con Irvin.
Obvio que él tiene una madre, pero yo seré como otra para él, porque no tengo
nada de madrastras de esas malas ni verrugas ni ocho cuartos, ¿no es verdad?


 


—Claro que no,
preciosa—pensé que su piel no podía ser más perfecta, como la de un suave
melocotón—, pero no es solo Irvin el problema.


 


—Y entonces,
¿cuál es?


 


Se me partió el
alma, porque ella era tan inocente que no calibró la situación. En su cabecita
no entraba que yo hubiera vuelto con mi ex.


 


—El problema es
que ahora vuelvo a estar con Nora.


 


—¿Con Nora? Pero
si has dicho que nos has podido olvidarme.


 


—Y no lo he
hecho, pero creí que te había perdido para siempre, entiéndelo.


 


—No, no lo
entiendo, ¿cómo se puede estar con una persona queriendo a otra? —refunfuñó.


 


No me hizo falta
articular palabra alguna, solo arquear una ceja y ella tomó nota.


 


—Ya, que estarás
diciendo que soy una imbécil, ¿no? ¿Cómo puedo preguntarte eso? A veces nos
vemos obligados a hacer cosas que no queremos por las circunstancias.


 


—No voy a decirte
que Nora me pusiera un puñal en el pecho ni que me presionara para volver con
ella, pequeña. Un día me propuse que no volvería a mentirle a ninguna mujer y
procuro llevarlo a rajatabla.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces, en el
momento que Nora llegó a mi vida esta era caótica.


 


—Y tú la viste
como una tabla de salvación.


 


—Era la madre de
mi hijo y yo deseaba tener una familia que me hiciera no volver a sentir nunca
más la sensación de soledad que me dejó nuestra separación.


 


—Ya, y le tenías
mucho cariño, aunque no estuvieras enamorado de ella.


 


—Y no solo eso,
me sentía totalmente culpable del calvario que pasó viviendo sola su embarazo
después de que yo le fallara.


 


—Y quisiste
compensarla, lo entiendo.


 


—Y de paso vivir
a una vida normal con una mujer y con un hijo, imaginando que tú estarías
haciendo lo mismo.


 


—Imaginaste
demasiado, amor, imaginaste demasiado.


 


—Iris, ahora no
puedo, es que ahora no sé cómo…


 


—No hace falta
que me digas nada, lo entiendo perfectamente.
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Le pedí al jefe
de planta no trabajar el resto de la mañana, imposible concentrarme.


 


—No has debido
hacerlo—me comentó Iris cuando por fin estuvimos en la calle.


 


—Ni majara podría
concentrarme hoy, ¿qué vas a hacer? —le pregunté con el mayor de los miedos.


 


La cabeza me
dolía tanto que parecía que me iba a explotar.


 


—Me volveré a
Oviedo en el primer avión que salga, eso es justo lo que haré, Ryan.


 


—Iris yo… lo
siento tanto.


 


—Tendrías que
haberte quedado en el hospital, yo me voy para mi hotel—me dijo mientras se
borraba las lágrimas de las mejillas.


 


—No puedo verte
así, me duele el corazón.


 


—Lo nuestro está
abocado al fracaso desde el principio, ¿es que no lo ves? No ha habido forma
humana de que cuadráramos, he sido una imbécil pensando que todo se iba a
arreglar.


 


—Yo ahora no
puedo decirte nada, estoy demasiado confuso, ¿puedes entenderlo?


 


—Puedo entenderlo
a la perfección, a ver si te crees que soy tonta. Seré inocente, pero tonta no…


 


—Iris yo no he
pretendido hacerte daño en ningún momento.


 


—Ni falta que
hace, ya la vida sola se encarga de eso en muchas ocasiones. Maldita sea…


 


—No te vayas
todavía, por favor.


 


—“No te vayas
todavía, no te vayas por favor, no te vayas todavía…que hasta la guitarra mía
llora cuando dice adiós” —eso dice el estribillo de unas sevillanas, pero
creo que en este contexto no tiene demasiado sentido.


 


—Lo sé y entiendo
que quieras irte ya y pasar página de todo, pero ahora que te tengo aquí es que
me cuesta tanto dejarte marchar…


 


—No se puede
tener todo en la vida, Ryan, tú al menos te quedarás con Nora y con tu hijo, a
mí no me queda nada.


 


—No me digas eso
porque me muero de pena, ¿vale?


 


—Ya, pues vas a
tener que volver a hacer magia para esconder esas lágrimas porque nadie debe
verte así. Y otra cosa, por tu bien te aconsejaría que me soltaras de la
cintura.


 


No había sido
premeditado, pero es que me costaba la misma vida soltarla cuando lo que
deseaba era abrazarla con todas mis fuerzas y quedarme así indefinidamente.


 


Me sentía ante la
mayor encrucijada de mi vida, una vida que no hacía más que dar vaivenes y yo
la vivía como quien va en un barco y, tras la tempestad, divisa la calma, para
nuevamente esperar a la tempestad en cuanto cambie el rumbo.


 


—No puedo, lo
siento, yo es que no sé lo que decirte, ¿sabes? He pensado que todo este tiempo
estaba confundido, pero no, cuando la confusión ha llegado para quedarse ha
sido ahora.


 


—Pues será la
única que haya llegado para quedarse, porque esta que está aquí se va hoy
mismo, estoy viendo que hay un vuelo esta tarde y voy a sacar el billete—me
aseguró mirando su móvil.


 


Durante el rato
que permanecimos en mi despacho me había secado los pies, pero nuevamente sentí
que estaba mojado, si bien era el sudor el que perlaba toda mi piel. Imposible
no transpirar a tope ante la perspectiva de volver a perderla.


 


—No, no lo hagas,
quédate unos días, quizás podamos…


 


—¿Podamos
engancharnos más todavía mientras me toca esperar y verte hacer tu vida con tu
mujer y tu hijo? Va a ser que no, Ryan, yo te quiero, te quiero mucho más de lo
que jamás pensé que podría llegar a querer a un hombre, pero por encima de todo
me quiero a mí y no voy a consentir que esta situación me destroce.


 


—¿Y qué harás en Oviedo?
No puedes volver a trabajar en la clínica, Demetrio no lo permitirá nunca y el
trabajo tampoco es que salga en España debajo de las piedras.


 


Nos sentamos a
tomar un café mientras veíamos llover a cántaros desde los amplios ventanales
de la cafetería.


 


—Ya me buscaré
las habichuelas, tú no te preocupes por eso. Pese a mi apariencia frágil, no
dudes que soy una mujer de recursos.


 


—Nunca te he
visto como una mujer frágil, no te equivoques.


 


—Pues mejor así,
no te quepa duda. Hay varias ideas que me rondan la cabeza. No te preocupes por
mí, que bastante tienes ya en lo que pensar.


 


—Iris, ¿puedo
decirte algo?


 


—Lo vas a decir
igual, así que dale, aunque te lo estoy leyendo en los ojos.


 


—¿Sabes? Durante
todo este tiempo, en los momentos en los que me lo reconocía, pero también en
los que me lo negaba a mí mismo, he estado súper enamorado de ti, si bien solo
te veía una pega para ser la mujer perfecta.


 


—¿Y cuál era?


 


—Que no hubieras
sabido buscar tu felicidad y te dejaras engatusar por Demetrio, que era lo que
yo pensaba.


 


—Ya, no me
extraña, con toda esa milonga que te solté de lo ilusionado que estaba con el
niño y mi suegro también…—suspiró.


 


—Y ahora veo que
no te falta nada, eres la mujer perfecta—La miré con todo el amor que un hombre
puede mirar a una mujer.


 


—Déjate de
tonterías, nadie es perfecto ni tampoco nada. Mira, yo creía que nuestra
historia de amor iba a ser de esas de cine y ni siquiera va a comenzar.


 


—No, no te
equivoques, nuestra historia de amor comenzó ya hace tiempo y sigue viva.


 


—Ya, pero está
destinada a quedar en nosotros y a no salir a la luz jamás. Tú harás tu vida,
verás crecer a tu hijo… Y yo es probable que algún día tenga los míos propios.
Es obvio que no nos vamos a morir, que viviremos cosas bonitas, pero a ambos
nos faltará lo principal; el amor de nuestras vidas.


 


—No me digas eso,
no me rindo a la evidencia. Yo estaba aprendiendo a dejarte, aprendiendo a
dejarte en el olvido, pero ahora que sé la verdad no sé cómo voy a poder seguir
adelante con ello.


 


—No mirando atrás,
ahí está el truco. Cuando nos despidamos hoy tienes que hacerte a la idea de
que nada de esto ha ocurrido, ¿vale?


 


Asentí tragándome
las lágrimas, porque cuando llegara la hora de dejarla en su hotel sentiría que
me habían arrancado el corazón de cuajo, pero no veía cómo arreglar el lío en
el que yo solito me había metido.


 


La abracé y
comencé a llorar mientras ella hacía lo propio y no fuimos nosotros los únicos
confundidos. Nuestras lágrimas también se confundían, mezclándose en el más
amargo de los cócteles que jamás hubiéramos probado.


 


 







Capítulo 20





 


—Te quiero y te
voy a querer siempre—le confesé unas horas después en la puerta de su hotel.


 


—Yo también te
voy a querer siempre, pero ahora tienes que irte, por favor, me suplicó.


 


Le di uno y mil besos,
todos ellos en la boca. Sabía que no estaba haciendo bien, que si Nora me viera
por un agujerito me maldeciría, pero no tendría otra ocasión de despedirme de
Iris. Al fin y al cabo, estaba haciendo el mayor de los sacrificios por
mantener unida a mi familia.


 


Salí andando sin
poder dejar un solo segundo de mirar atrás. Incluso tropecé con un tipo que me
increpó.


 


—¿Eres imbécil o
qué cojones te pasa? Vaya leche que me has dado.


 


—Lo siento, es
que no iba pendiente.


 


—Ya lo he visto,
pero es que no se puede ir así por la calle, tío, hace falta estar alelado,
mira hacia delante.


 


No podía, paso
que daba, paso que tenía que volver la cabeza, aun a riesgo de partirme el
cuello. Y a Iris le ocurría lo mismo, porque fue incapaz de entrar en su hotel,
quedándose en la puerta y observando con las lágrimas inundando sus ojos cómo
mi silueta se iba desdibujando entre la gente.


 


Imposible, por
más que lo intentaba me fue imposible avanzar y, en un momento dado, me paré en
seco, la miré y salí a la carrera hasta ella, que seguía allí como un
pasmarote.


 


Al llegar a su
altura, comencé a besarla y ella me correspondió. Nos besamos con tal fuerza
que los labios se nos amorataron, si bien debíamos ser un poco masoquistas
porque cuanto más nos besábamos, más queríamos besarnos.


 


—Dime que puedo
subir, dime que puedo subir contigo—murmuré de lo más excitado.


 


—Ven—Me dio la
mano y atravesamos el hall hasta llegar a las escaleras de aquella primera
planta, que subió a la carrera y yo detrás. Por debajo de su falda, podía ver
el comienzo de esos glúteos con los que tantas y tantas veces había soñado.


 


Apenas atinó con
la llave de la puerta y no era para menos. Los dos estábamos cien por cien
excitados y el temblor de nuestros cuerpos era la mejor prueba de ello.


 


—No sabes cuántas
veces he pensado que esto no ocurriría jamás—le dije mientras la desvestía.


 


—Y solo ocurrirá
una vez, la primera y la última, pero obviemos eso—me pidió.


 


La primera sonaba
mucho mejor que la última, pero la última era más realista que la primera. Aun
así, me dispuse a hacerla disfrutar de aquello como si no fuera ni la primera
ni la última vez, sino solo la única.


 


Al verla desnuda
ante mí, con su aterciopelada piel que en ese caso lucía erizada, no pude sino
comenzar a besarla de cabeza a pies, sin que quedara un solo pliegue de su piel
sin probar unos besos que, aunque parecían salir de mis labios, lo hacían
directamente desde mi corazón.


 


—Eres tan, tan
increíblemente bonita que no puedes ser real—le dice cuando llegué a la punta
de sus pies y comencé nuevamente por su pelo.


 


A partir de ahí,
tardé poco en llegar a sus senos, unos senos que también había visto en sueños
hasta la saciedad y que ahora, empitonados, me llamaban para que me centrara en
ellos, lamiéndolos con auténtica agonía mientras mis manos la acariciaban por
todo el cuerpo a la vez.


 


La suavidad del
comienzo dio paso a unos movimientos más firmes y seguros, por lo que de las
caricias pasé a amasar cada centímetro de su prieta anatomía, pues ella estaba
dura la mirase por donde la mirase.


 


Lo único que
tenía tierno eran los ojos, unos ojos de enamorada en los que yo me perdí
mientras mis dedos lo hicieron en su entrepierna, que ya para entonces era como
un río que campaba a sus anchas en dirección a esos torneados muslos que me
aprisionaban.


 


Mimosa y
juguetona, concluí que la adoraba cuando probé su sabor y mi lengua me dijo que
no había otro en el mundo que se asemejara a aquel. Con toques cítricos, Iris
me sabía a pasión y pasión era lo que yo derrochaba por ella…y por los cuatro
costados.


 


—Necesito que
sigas, lo necesito—me suplicó cuando introduje mis dedos en su sexo mientras
mis estudiados toques de lengua tuvieron como destinatario a un clítoris que
clamaba por convertirse en uno de los protagonistas indiscutibles de aquella escena.


 


—Y yo necesito
escuchar cómo chillas para mí—le aseguré.


 


—¿Te gusta sentir
que soy tuya? —me preguntó morbosa.


 


—Tú siempre serás
mía, de eso no te quepa duda.


 


Tenía que centrarme en lo que estaba haciendo porque la idea de
perderla me llevaba a enloquecer y tiempo tendría de eso más adelante, ese era
nuestro momento, un momento que deseé desde que la conocí y que suponía para mí
un sueño… Un sueño que se hizo realidad cuando, tras sentir en mis dedos las
contracciones provocadas por su orgasmo, me dispuse a entrar en ella dejando
que fuera mi pene el que quedara aprisionado por estas.


 


Su enamorada
mirada al entrar en ella se me quedó grabada y tuve la certeza de que jamás
podría entrar en ninguna otra y sentir lo que sentía con Iris. Ardimos, ardimos
mientras la penetraba con tal pasión que me dejé la piel en ello, besándola y
tomándola por la cintura para sentirla todavía más cercana, como si no me fuera
suficiente el haberme adentrado en lo más íntimo de su ser.


 


La excitación
crecía de un modo desmesurado mientras yo me movía en todas las direcciones
dentro de ella para dejar grabado todos mis registros, para que nunca olvidara
que quien un día la poseyó así la quiso hasta asomarse al abismo de la locura.


 


Mientras entraba
y salía de ella, nos dimos las manos, fuerte muy fuerte, y ella entrecerraba
los ojos a la par que gemía en un idioma que debía trascender cualquiera de los
conocidos, pues jamás un gemido me sonó igual que los de una entregada Iris que
parecía estar en trance.


 


—Si es que no te
puedo querer más—le confesé mientras me acercaba a sus labios para seguir
besándoselos hasta desgastárselos.


 


—Ni yo a ti,
amor, ni yo a ti.


 


Ese “amor” me
llegó al alma, el alma que sufría en silencio la pérdida aun en el momento en
el que todavía la tenía entre mis brazos.


 


—Amor, serás mi
amor por siempre…


 


Murmuraba esas
palabras cuando volvió a derretirse para mí y me vacié en ella. Imposible
quedarme con una imagen más erótica que la de su pelo cayendo hacia delante
mientras se mordía el labio inferior viendo cómo yo llegaba al olimpo, al
máximo de los disfrutes, a un punto de no retorno porque mi cuerpo era posible
que tuviera que irse de su lado, pero mi corazón se quedaría con ella por
siempre.


 


Darme la vuelta y
amarla fue la mejor de las ideas que pude hacer, porque ninguno de los dos
estábamos dispuestos a renunciar a aquello con lo que soñábamos desde el
principio de los tiempos, pero tuvimos que pagar un alto precio por ello y que
no fue otro que el volver a llorar el uno en brazos de la otra.


 


Mientras lo
hacía, ella no me quitaba ojo a ese torso que siempre le atrajo tanto de mí,
mientras que yo rodeaba su cinturilla de avispa con mis manos, haciéndome a la
idea de que permanecería así para siempre.


 


Un “para siempre”
que tenía fecha de caducidad, porque enseguida llegó la despedida real. La dejé
en aquella habitación de hotel que, en el último momento, se volvió fría y
oscura.


 


Llegué llorando
hasta casa y allí tuve que permanecer un rato metido en el interior del coche,
pues ni bajarme sin dar el cante bien dado podía.


 


Apenas podía
creer que mi madre volviera a estar allí cuando metí la llave en la cerradura,
porque no la esperaba y no era el día más propicio para mantener el tipo con
nadie.


 


—Ya estás aquí,
cariño, no sabes las ganas que tenía de verte aparecer—me dijo Nora mientras le
daba en el codo a su suegra para que cerrara la página de la Tablet.


 


—Hola, mamá, qué
sorpresa, no te esperaba hoy.


 


—Es que he venido
a enseñarle a Nora un vestido que me he comprado y, ya de paso, a verle la cara
al chiquitín.


 


—Y a traerle un
cargamento de cosas, ya lo veo.


 


—Pues claro, si
no lo mima su abuela, ¿quién lo va a hacer?


 


Me fui hacia
Irvin y lo cogí en brazos. El pequeño campeón ya comenzaba a interactuar mucho
más y en él sí que encontraba la paz que me era negada en el resto de los
órdenes de la vida.


 


—Ven con tu papi,
que te estás poniendo enorme.


 


—Y solo a teta,
claro que así me las está dando de sí. Eso le estoy diciendo a tu madre, que me
las voy a tener que operar antes de que llegue el gran día.


 


—¿Qué gran día?
—le pregunté porque me había pillado despistado, algo habitual en mí.


 


—¿Qué gran día va
a ser? Pues el de la boda.


 


Por un momento me
encajaron todas las piezas, así que por eso venía mi madre de comprarse un
vestido. Y debía ser un gran vestido porque la ocasión lo requería.


 


—Mamá, ¿te casas?
—le pregunté de lo más emocionado.


 


—¿Yo? Hijo, tú
estás como un cencerro, ¿cómo me voy a casar yo?


 


—¿Y por qué no?
Pues una novia bien guapa que serías, no me digas que no.


 


—Cariño, nos
casamos nosotros, qué bobo eres—me anunció Nora y a punto estuve de entrar en
shock, entre el dolor de cabeza y lo inesperado de la noticia.


 


—Espera, espera,
¿me lo puedes repetir?


 


—Que nos casamos,
por eso tu madre y yo estábamos mirando vestidos de novia en la Tablet.


 


—Pero ¿cuándo se
supone que nos casamos? Y tú, mamá, ¿ya te has comprado tu vestido? Se supone
que yo tendría que saber algo de esto, ¿no?


 


—Hijo de mi vida,
qué lío te estás haciendo. Yo me he comprado un vestido porque viene Frank a verme
y llega mañana, solo por eso—Era viernes y todo parecía tener una explicación.


 


—Ah, vale, mamá,
es que me había asustado.


 


—¿Te asusta
nuestra boda? Porque yo esperaba verte más ilusionado, esa es la verdad—me
preguntó Nora.


 


Miré a mi madre,
quien me estaba leyendo el pensamiento sin necesidad de que yo dijera ni una
palabra.


 


—A ver, es que yo
no contaba con algo así en este momento. El niño es demasiado pequeño y estamos
muy centrados en él como para tener que preparar ahora un evento de esa categoría.


 


—Excusas y
excusas. Además, tampoco nos vamos a casar mañana, lo haremos en un par de
meses.


 


—¿En un par de
meses? ¿Y te parece que falta mucho para eso? Pero si un par de meses pasan
volando.


 


—Tú déjalo todo
en mis manos, que tampoco va a ser una boda de la realeza.


 


—Sí, es que hay
algo que se me está escapando. Nuestra primera boda pasó totalmente por debajo
de la puerta porque tú así lo quisiste, que hasta algunos amigos se enfadaron
y, sin embargo, ahora te veo de lo más emocionada.


 


—Es que yo ahora
sé que, después de tantos avatares, lo nuestro será para siempre, amor.


 


—Huy, huy, creo
que tus padres tienen algunas cositas que discutir. Ven, Irvin, vamos para tu
cuarto.


 


Mi madre se quitó
de en medio porque inteligencia le había sobrado siempre y sabía que aquella
situación no era de mi agrado.


 


—A ver, Nora,
tienes que entender que todo esto me ha cogido de sorpresa. Ni siquiera
habíamos hablado de boda.


 


—Eso no es
cierto, hablamos de ello cuando nació Irvin. Tú mismo dijiste que daba igual que
estuviéramos divorciados, que si a mí me entraba el gusanillo nos volvíamos a
casar y ya.


 


—¿Y se supone que
sientes esa necesidad?


 


—No es una
necesidad, es un deseo. Y cierto que esta vez me gustaría que fuera algo más
rimbombante, pero sin caer en el exceso, no te preocupes, ¿te parece bien?


 


—No lo sé, Nora,
yo creo que sería mejor que lo pensáramos un poco más.


 


—¿Qué te pasa, te
estás echando atrás, Ryan?


 


Pude ver la
decepción en sus ojos y eso me hizo un daño tremendo.


 


—Yo no he dicho
eso, solo es que me ha cogido tan de improviso que no he sabido reaccionar.


 


—Eso puedo
entenderlo y es cierto que debería haberlo hablado antes contigo, pero esa idea
me ronda la cabeza desde hace unos días y no me he resistido a hacer algunas
gestiones.


 


—¿Ya has hecho
gestiones?


 


—Pues claro, de
qué si no te hubiera dicho que nos casamos en un par de meses.


 


Tuve que buscar
una pastilla para el dolor de cabeza, porque lo que no era normal es que en un
solo día apareciera en mi vida Iris, dispuesta a volver a ella, y horas más
tarde Nora me anunciara que nos casábamos.


 


Después de
almorzar, Nora se echó a dormir y mi madre y yo, aprovechando que había dejado
de llover, salimos a dar una vuelta con Irvin.


 


—¿Cuándo le vas a
decir que no te quieres casar con ella, Ryan? —me preguntó.


 


—No es eso, mamá,
lo que sucede es que necesito algo más de tiempo para digerirlo.


 


—Lo que sucede es
que todavía no has salido de Guatemala y ya estás en Guatepeor, ¿no?


 


—Pues eso parece,
mamá, todo se va desarrollando a una velocidad vertiginosa, pero le prometí que
no le fallaría y no lo haré.


 


—Y hay algo más,
¿lo sueltas por ti mismo o te lo tengo que sacar yo?


 


—¿Por qué tienes
esa habilidad para mirarme y leerme el pensamiento? Siempre me ha dado un yuyu
impresionante.


 


—Porque soy tu
madre y tú también lo harás algún día con este hombrecito, por eso.


 


—Mamá es que hoy
ha venido a buscarme Iris al hospital.


 


—¿La española?
¿Qué me dices, hijo? Pero si fue ella la que te dijo que la dejaras seguir con
tu vida.


 


—Sí, mamá, una
pantomima como cualquier otra…


 


Me hizo que le
contara hasta el último detalle, si bien, como es lógico, omití el que me había
acostado con ella.


 


—Ryan, hijo, me
has dejado helada. Si esa chica estaba dispuesta a sacrificar toda su felicidad
por ti, debe estar muy enamorada.


 


—Casi tanto como
lo estoy yo de ella, mamá.


 


—No puedes
casarte con Nora, eso te lo digo desde ya. Es inviable que te sigas implicando
cuando tu vida no para de sufrir giros.


 


—Mamá, yo a Nora
le debo todo lo que ella quiera por mucho que eso implique los mayores
sacrificios por mi parte.


 


—Ryan, hijo, hay
muchas maneras de que podíais criar a este niño en armonía sin tener que estar
juntos.


 


—Lo sé, mamá.
Papá y tú lo hicisteis con nosotros, pero es que yo no soy como papá, por mucho
que en ciertas cosas me parezca a él, yo quiero seguir al lado de mi familia.


 


—Pero en tu
familia ha de estar la mujer a la que quieres, ¿es que eso no lo entiendes?


 


—A Nora también
la quiero, mamá, es otro tipo de amor, pero también la quiero.


 


—La quieres, pero
ella no hace que brillen tus ojos como Iris.


 


—Mamá, tengo que
conseguir olvidarla, sé que podré.


 


—Hijo, si difícil
te era cuando la creías haciendo su vida, imagínate ahora que sabes que muere
por estar contigo. Vas a convertir su vida en un calvario. Y lo que es todavía
peor para mí, la tuya en otro.


 


—Lo sé, nadie
dice que sea fácil, pero ¿has visto cómo le brillaban los ojos a Nora también
cuando hablaba de esa boda? ¿Es que acaso ella tiene menos derecho a ser feliz
que nosotros?


 


—Dios me libre de insinuar eso, hijo. Lo que yo quiero que te metas en
esa cabeza de alcornoque es que tú, por mucho que lo pretendas, no vas a poder
proporcionarle esa felicidad que merece. Y efectivamente, también la merece.


 


—Mamá, no me
digas eso, no ahora que estoy tratando de hacer las cosas bien por una vez en
mi vida.


 


—Hijo, yo solo te
digo que has pasado de un extremo al otro y que quizás deberías replantearte
las cosas, por el bien de todos.


 


—Pero lo mejor
para el niño será… yo no quiero perderme nada de su vida. Ahora estoy en todo
y, además, si su madre me odia…


 


—Si su madre te
odia no es la persona que creemos, porque sería una bastante mala. No puedes
odiar a nadie porque ya no te quiera, nadie puede obligar a nadie a quedarse a
su lado. Si fuera el caso, Nora no te merecería, pero no será. Ella aprenderá a
que en esta vida no se puede tener todo lo que se quiere y, aparte, ahora tiene
a Irvin.


 


—¿Me estás
diciendo entonces que yo debería…?


 


—Buscar tu felicidad, hijo, eso es lo que creo que deberías hacer. Sé
que no es fácil y que tienes que meditarlo mucho, pero estoy segura de que eres
lo suficientemente inteligente como para encontrar tu camino y seguirlo sin
poner piedras en el camino de otros. Nora es joven y guapa, no le faltarán
oportunidades de rehacer su vida y tú no deberías perder la que la vida te está
brindando.


 


—Mamá, es que no
lo tengo nada fácil, Nora ha sufrido tanto por mi culpa…


 


—¿Y esta otra
chica no lo ha hecho? Por el amor del cielo, Ryan, si hasta estuvo a punto de
sacrificar toda su felicidad para salvarte el pellejo, quedándose con un hombre
al que no amaba.


 


Sentí que las
piernas me temblaban porque estaba ante una de las grandes decisiones de mi
vida, probablemente la que habría de marcar el curso de esta para siempre. 


 


—Mamá, ¿entonces
no me convertiré en una mala persona si lucho por lo mío con Iris?


 


—No, por eso no
te convertirás en una mala persona. Ahora bien, si dejas que pase este tren y
terminas convirtiéndote en un amargado, puede que eso sí que llegue a suceder,
Ryan.


 


—Mamá, es que
cuando hoy la he visto, no te puedes imaginar, mi mundo se ha vuelto a poner
patas arriba. Ella tiene esa habilidad con un solo chasquido de dedos, no te lo
puedes imaginar.


 


—Pues no permitas
que se vaya, dile que hablarás con Nora, ve planteándote cómo hacer las cosas,
pero no vuelvas a perderla, no te lo perdonarías.


 


—¿Y él, mamá? ¿Me
lo perdonará alguna vez? —Miré a mi hijo.


 


—¿Tienes tú algo
en contra de tu padre, Ryan?


 


—Nada, mamá,
absolutamente nada.


 


—Pues eso mismo.


 







Capítulo 21





 


Miré el reloj y
comprendí que iba demasiado justo de tiempo. El avión de Iris no tardaría
demasiado en salir y teniendo en cuenta que tenía que pasar antes por la zona
de embarque…


 


Lo acababa de
decidir; iba a luchar por ella. Nora no merecía que le hiciera daño, pero Iris
tampoco y, además, ella y solo ella era el amor de mi vida. Nunca lo había
tenido tan claro como ese día, pues al acostarnos había comprendido que lo que
sentía con la española no lo había sentido con ninguna otra mujer en mi vida. Y
lo que era todavía peor; que probablemente no volviera a sentirlo en lo que me
quedaba de existencia.


 


Traté de enviarle
un mensaje, pero me encontré con la desagradable sorpresa de que no veía su
foto de perfil de WhatsApp ni le entraba, por lo que me temí lo peor. No podía
culparla por haberme bloqueado, ya que ella me dejó bien claro que le iba a
costar mucho trabajo superar aquello y, como primera medida, estaba claro que
había tomado esa.


 


Me desesperé
porque de pronto comprendí que la necesitaba más de lo que yo mismo creía; que
necesitaba decirle que tuviera un poco de paciencia, que lo nuestro finalmente
iba a salir, que solo tenía que dejarme un poco de tiempo para poder hacer las
cosas con el menor daño posible para todas las partes.


 


No lo tenía precisamente
fácil, por lo que, en lugar de ir a buscar mi coche, le dejé a mi madre el bebé
y pedí un taxi, mientras yo pensaba.


 


—Mamá, por
favor…—murmuré mientras me montaba.


 


—Tranquilo, hijo,
le diré a Nora que te ha surgido una urgencia en el hospital.


 


—Gracias, mamá,
gracias de corazón.


 


—Persigue tu
felicidad, hijo, ve a por ella.


 


El taxista
parecía un hombre bastante tranquilo, cosa que me puso un tanto nervioso,
paradójicamente.


 


—¿Habría alguna
posibilidad de que le pisara un poco más fuerte? —le pregunté en el sumun de la
desesperación cuando comprobé que iba más lento que un caracol.


 


—Las normas de
circulación están hechos para todos, caballero, y yo tengo que respetarlas.


 


—Y yo no le digo
que no, pero tengo que llegar al aeropuerto antes de que salga un avión y, a
este paso, mucho me temo que ya estará aterrizando en España cuando yo llegue.


 


—¿A España? Mi
mujer es de allí, qué casualidad, ¿la suya también?


 


—Sí, mi siguiente
mujer es de España—le aseguré en el colmo del convencimiento, porque en ese
momento yo tenía ya la certeza de que así sería.


 


—¿La siguiente?
Amigo, tal y como lo ha dicho, parece que las coleccione.


 


—Sí, es cierto
que ha sonado un poco heavy, pero hágame caso, dele un poco al
acelerador o no habrá siguiente mujer que valga.


 


—Lo voy a hacer
por lo que lo voy a hacer, porque veo que es usted un romántico empedernido y
yo también lo soy.


 


¿Yo un romántico
empedernido? No me había tenido jamás por eso, pero era cierto que por Iris
hasta pudiera haberme cambiado el chip.


 


—Pues yo no
tendré vida para agradecérselo, tengo que impedir que ella se monte en ese
avión—Intenté llamarla también por teléfono, pero con idéntico resultado. Iris
había decidido pasar página a las bravas, aquella joven tenía carácter y las
ideas claras.


 


—Venga, hombre,
que no se diga que a los irlandeses no nos corre la sangre por las venas y más
cuando se trata de mujeres.


 


—Eso es, amigo,
apoyo la moción—corroboré. Los nervios se habían apoderado de mí y yo tenía el
baile de San Vito en las piernas, pero sería mejor seguirle el rollo al
taxista, aunque de buen grado habría pillado yo el volante y no lo habría
soltado hasta llegar a mi destino.


 


—Y más cuando se
trata de una española, que esas están garantizadas. Yo a la mía no la cambio
por nada en el mundo, qué mujer…


 


—Por favor,
céntrese en conducir—le dije porque el hombre parecía entrar en trance cuando
hablaba de su esposa y cabía la posibilidad de que nos diéramos una tremenda
leche.


 


—No se preocupe
que esto es pan comido, usted llegará a tiempo, delo por hecho.


 


Con lo que no
contaba aquel buen hombre, porque en el fondo me demostró serlo, fue con un
atasco que pillamos al entrar en el aeropuerto, consecuencia de un golpe que
acababa de darse un coche.


 


—¿Y ahora qué
pasa? Por el amor de Dios, que me va a dar un infarto—me acordé de Frank y
pensé que yo correría igual suerte.


 


—Pues que ha
habido un accidente, están retirando el coche.


 


—Dígame qué le
debo, que yo me bajo aquí.


 


—Pero no puede
bajarse, al menos faltan un par de kilómetros para llegar a la terminal de
salidas.


 


—Le digo que se
cobre y que me desee suerte, por favor.


 


—Lo que hay que
ver, pero vale, lo entiendo, yo haría lo mismo.


 


Ni el cambio
cogí, le entregué el billete y salí corriendo como alma que lleva el diablo.
Suerte que iba vestido en plan deportivo y con unas zapatillas en los pies,
porque de otro modo me los habría hecho polvo.


 


Llegué a la
terminal envuelto en sudor y miré el panel de salidas. El embarque estaba a
punto de cerrarse y, para mi absoluta desesperación, no vi a Iris por ninguna
parte. Normal, ¿qué sentido tendría que hubiese apurado tanto el tiempo?


 


—Señorita, tengo
que pasar—le dije a la persona encargada de la gestión de la zona de embarque.


 


—Perdone, pero
eso es absolutamente imposible. Si usted no tiene un pasaje, no puedo volar.


 


—Pues haga el
favor de venderme uno, para donde sea, pero tengo que pasar, es una cuestión de
vida o muerte.


 


—Si, como dice,
es una cuestión de vida o muerte, póngalo en conocimiento de las autoridades.
Pero, si no es así, haga el favor de no molestar y apártese, que yo no le puedo
vender un pasaje, hombre, ni que esto fuese un puesto de pipas.


 


Porque tenía
ganas de llorar, que en otro caso me habría hasta reído de la tontería tan
gorda que acababa de soltarle.


 


—Quizás no sea de
vida o muerte, pero para mí sí que lo es. Hay una persona que no puede subirse
a un vuelo, no puede llegar a España, no puede hacerlo.


 


—Caballero, si no
depone su actitud me veré obligado a llamar a seguridad, le ruego que se calme
y me deje atender a las personas que sí que van a volar, échese a un lado.


 


No me tengo por
un pesado ni por un payaso, aunque lo que sí hubiera querido ser en ese momento
es un mago de verdad, un mago capaz de transportarme a ese avión donde ya debía
estar sentada Iris.


 


—No, por favor,
tiene que haber una solución, es que usted no sabe cómo la quiero…  La quiero con todo mi corazón y no puedo
permitir que se vaya, la necesito en mi vida, ella es lo mejor que me ha pasado
junto con un enanejo que se llama Irvin, ella es la mujer de mi vida.


 


—¿Ryan? —Escuché
decir detrás de mí y, sin más, la abracé con todas mis fuerzas, la abracé con
tanta fuerza que temí hacerle daño.


 


—Iris, cariño,
creí que ya te habías ido. He intentado llamarte, escribirte, solo me ha
faltado publicar un bando municipal, no subas a ese avión, no puedes irte…


 


—Ryan, por favor,
tengo que volver, apenas me queda tiempo. Estaba en el baño porque no me
encontraba bien y he vomitado, pero tienes que dejarme pasar.


 


No solo había
vomitado a juzgar por sus enrojecidos ojos, pues Iris venía de darse también
una impresionante panzada de llorar.


 


—No, no quiero
que vuelvas a España, me niego a perderte.


 


La chica que con
tanta insistencia me había pedido que me esfumara estaba en ese momento que no
nos quitaba ojo de encima, de lo más entretenida.


 


—¿Tú eres Iris?
—intervino—. Mira, yo no sé quién es este hombre, pero lo que puedo decirte es
que en los años que llevo trabajando en este aeropuerto nunca he visto a nadie
tan empeñado en que alguien no se fuera. Yo de ti me lo pensaría.


 


—Gracias—murmuró
ella.


 


—¿Ves? Si es que
me he vuelto loco cuando he pensado que te habías marchado. No lo puedo
soportar, cariño, no puedo soportar el volver a perderte.


 


—Tú vas a hacer
que me metan en un manicomio, Ryan, ¿pues no eres tú quien me ha dicho esta
mañana que ahora tienes una nueva vida y que no puedes fallarles a Irvin y a
Nora? Yo no puedo más, déjame pasar—se quejó.


 


—Tienes todo el
derecho del mundo a enfadarte, amor, pues es cierto que te estoy mareando, pero
es que me estaba engañando a mí mismo; yo quiero estar contigo y solo contigo.
Nora tendrá que comprenderlo.


 


—¿Y el niño? ¿Qué
harás con el pequeñajo? Porque te recuerdo que no se trata de un tamagotchi, es
tu hijo.


 


—Puedo ejercer
como el mejor de los padres sin tener que permanecer al lado de Nora, pero para
eso necesito tu ayuda, dime que podremos quedarnos a vivir aquí.


 


—¿Podremos
quedarnos? ¿Ahora sí cuentas conmigo? Esto es una montaña rusa de emociones, no
me extraña que haya vomitado.


 


—Es que yo quiero
estar donde estés tú. Dame una última oportunidad, dime que te quedas conmigo y
en unos días lo tendré todo resuelto, te lo prometo.


 


—Tú ahora lo ves
todo muy fácil, pero cuando Nora se eche a morir no lo verás igual y me tocará
perder a mí, ya lo estoy viendo.


 


—No, te aseguro
que no, te dije que estaba aprendiendo a olvidarte, pero no ha sido viable. No
puedo arrancarte de mi corazón, ¿y sabes por qué? Porque ya formas parte de él.


 


—Ryan, eso suena
muy bonito, pero las cosas no van a ser fáciles, tú crees estar en deuda con
Nora y yo no quiero terminar pasándolo mal.


 


—No ocurrirá eso,
pequeña, te prometo que no. Quédate conmigo, dame la oportunidad y creerás
estar en el paraíso en vez de en Irlanda, palabra.


 


—Ay, Ryan, qué
lío…


 


—Yo de ti me
quedaría, ya te lo he dicho, ¿es que no crees en el amor? Mujer, yo estas cosas
solo las he visto en la gran pantalla —le advirtió la otra chica que, de estar
acusándome de tocapelotas, había pasado a convertirse en mi aliada.
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Llegué a casa con
la palabra “esperanza” escrita en la frente.


 


—Cariño, ¿qué
tal? Supongo que habrá tenido que tratarse de una tarde muy complicada en el
hospital para que tuvieran que echar mano de ti fuera de tu horario, ¿qué ha
pasado?


 


—Que debió haber
un tremendo apagón de luz o algo parecido hace nueve meses, porque todas las
parturientas de Cork se han puesto de acuerdo para dar a luz hoy, Nora.


 


Ya no me salía
llamarla de otro modo. La miraba a la cara y me volvía a sentir un traicionero,
pero solo Dios sabe que ahora la traicionaba por amor y del bueno, no como
antaño, que lo hacía por un simple polvo.


 


—Me alegra mucho
que hayas podido volver a casa a tiempo para la cena, tenemos tantas cosas de
las que hablar…


 


No lo sabía ella
bien, poco calibraba las muchas cosas de las que teníamos que hablar, si bien
ninguna de ellas sería de su gusto. En cualquier caso, esperaría unos días, así
había quedado con Iris en que lo haría.


 


—Pues fíjate que
me vas a tener que perdonar, pero es que vengo con un tremendo dolor de cabeza
y casi que esta noche prefiero el silencio y ver una peli tranquilos.


 


—No es el plan de
mi vida, para qué voy a decirte otra cosa. Yo suponía que esta noche entre tú y
yo habría jarana para inaugurar el fin de semana.


 


—Va a tener que
esperar, hoy no tengo el cuerpo para fiestas.


 


Como si no lo
hubiera tenido esa misma mañana y como si no acabara de volver a hacerle el
amor a Iris antes de despedirme nuevamente de ella en el hotel, prometiéndole
que volvería en el momento en el que pudiera hacer una escapadita.


 


—Pues es toda una
pena, porque yo sí que tengo ganas y, además, me he comprado una ropita
interior de esa que resucita a un muerto, ¿no te animas?


 


—No mucho la
verdad, vas a tener que disculparme. Ha sido un día muy complicado, demasiada
tensión.


 


—Una tensión de
la que yo podría librarte en parte con un buen masaje de esos de cuello y
espalda que tanto te gustan. Incluso así es posible que, al final, te animes y
todo.


 


Uno sabe
perfectamente cuando una relación está rota y viene a definirse como ese momento
en el que angelitos que te pinte la otra persona son diablos para ti. Cuantas
más cosas me proponía Nora, más rechazo me producía.


 


—Lo siento, pero
ya te digo que creo que no va a poder ser, prefiero la tranquilidad.


 


—¿Estamos bien?
—me preguntó sentándose y cogiéndome la mano.


 


—Estamos bien, no
te preocupes. 


 


No era plan de
darle el fin de semana por adelantado. Bastante sufriría cuando hablase con
ella. Por mucha ilusión que comenzar de cero con Iris me generara, que eso era
innegable, también era cierto que lo pasaría fatal en el momento de darle a
Nora el segundo palo de su vida y de faltar a la palabra que un día le di,
demasiado alegremente.


 


Apenas probé
bocado en la cena, pues tenía el estómago cerrado con tanta emoción mientras
ella sí que le daba una y otra vez a la alpargata.


 


—Estoy pensando
en que nos tendríamos que hacer un reportaje de esos preboda que ahora tanto se
llevan, pero quiero incluir al niño, no tendría demasiado sentido sin él, ¿no
te parece?


 


—No sé, lo que tú
digas—Aquella tortura debía acabar antes que después porque me sentía tan, tan
traicionero…


 


—Pues eso. Se lo
diré a mi amiga Diana, su nuevo chico es fotógrafo y no están pasando por un
buen momento económico después de la operación de su peque, que les costó un
riñón. Pobre, no puedo ni imaginarme lo que debe ser un susto de esos. Si a
Irvin le ocurriera algo yo es que me suicido, te lo digo desde ya.


 


—A Irvin no le va
a ocurrir absolutamente nada, pero tú no deberías tener ese tipo de ideas en la
cabeza, no es sano.


 


—¿Y qué si no
puedo evitarlo? Mi vida no tendría sentido sin el niño, ¿o es que la tuya sí?


 


—Tampoco, tampoco
la tendría, pero yo procuro no tener ese tipo de pensamientos, no es nada
positivo.


 


—Pues hablemos
entonces de cosas positivas y que ilusionan, ¿cuándo vamos a ir a mirar trajes
de novio?


 


—¿Cuándo vamos a
ir? ¿En plural? ¿Pero esas cosas no se llevan en secreto?


 


—Eso es en el
caso de la novia, pero no en el del novio. La otra vez te pusiste lo que te dio
la gana, pero para nuestra segunda boda quiero darle el visto bueno.


 


Puedo entender
cómo se siente un pájaro atrapado en una jaula, porque así era como me sentía
yo en un momento en el que lo único que deseaba era volar, pero tenía que
quedarme allí a su lado, escuchando cuanto tuviera a bien contarme sobre una
boda que la ilusionaba al máximo y que, sin embargo, no se celebraría jamás.


 


—Ah, pues se ve
que ando un poco perdido. Ya lo hablaremos a mi vuelta, la semana que
viene—Aproveché para soltarle una bomba.


 


—¿A tu vuelta? ¿Y
se puede saber adónde vas?


 


—¿Recuerdas aquel
congreso de ginecología del que te hablé?


 


—Sí, el que se
celebra esta semana entrante en Dublín, pero tú me dijiste que no irías, que
Irvin es muy pequeño y que no te apetecía separarte de nosotros unos días.


 


—Ya, pero es que
esta tarde me han dado la noticia de que debo participar en él, por lo que mi
presencia va a ser totalmente inexcusable.


 


—Buff, qué bajón,
¿y cuántos días son?


 


—De martes a
viernes, poca cosa.


 


—Poca cosa que se
me va a hacer una eternidad, qué mal…
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El martes por la
mañana Iris ya estaba esperándome en la puerta del hotel cuando llegué.


 


—Estás preciosa
con ese mono—le dije mientras la abrazaba y la besaba pensando que lo que
íbamos a vivir era un sueño.


 


—¿Te gusta? Lo
estoy estrenando—me contó en referencia a ese precioso mono kaki en corto que
le hacía un tipo de escándalo.


 


De hecho,
conforme había llegado a su altura, observé cómo la miraban todos los hombres
que pasaban a su alrededor y pensé que era imposible tener más suerte.


 


—Me encanta, pero
me gustas mucho más tú, ¿preparada? —le pregunté como si la sonrisa de su cara
no me lo estuviera chillando.


 


—Preparada, qué
ganas tenía de que llegase este momento, te he echado tanto de menos.


 


—Me he escapado
cada vez que he podido a verte y lo sabes.


 


—Lo sé, sé que te
has expuesto hasta más de la cuenta, pero es que solo quiero estar contigo,
¿todo bien en casa a la hora de la salida?


 


—Todo bien y eso
que Nora se ha quedado un tanto preocupada porque Irvin se enfrenta a su primer
resfriado.


 


—Ya, lo entiendo,
tendrá moquitos y tal. Eso alerta a las primerizas.


 


—Eso le he dicho
yo, que no debe preocuparse, pero aun así es que a ella el que me fuera…


 


Iris me miró
preocupada y yo entendí perfectamente su preocupación.


 


—Ey, quita esa
cara. Te he prometido que hablaré con ella a mi vuelta y lo haré, si es que
después de convivir conmigo unos días aun sigues queriéndome.


 


—Ah, pues no sé.
Igual, después de utilizarte sexualmente, paso de ti, ya lo veremos.


 


—No me digas eso
que pierdo la cabeza.


 


—La cabeza ya la
tienes perdida, no me eches ahora la culpa a mí.


 


—En eso tienes
algo de razón…


 


No es que
estuviera haciendo las cosas bien al mentirle a Nora de esa forma, pero en el
fondo de mi corazón necesitaba tener la certeza de que lo mío con Iris
funcionaría antes de dar el gran paso. Al fin y al cabo, nunca habíamos estado
más de un puñado de horas juntos y qué menos que convivir un poco.


 


Nuestro destino
final era Killarney, un precioso pueblecito situado a una hora de Cork. Desde
él, también nos moveríamos por los alrededores durante aquellos cuatro
maravillosos días que duraría nuestra aventura.


 


Hablo de ese
destino y no de Dublín porque no era cierto en absoluto que yo fuera a asistir
a ese congreso de ginecología ni mucho menos que tuviera que intervenir en él.


 


Comenzamos a
bebernos la carretera a ritmo de Bon Jovi con su “You give love a bad name”
que también ella se sabía y que cantamos a dúo, canción a la que sucedieron
otras muchas.


 


La sonrisa no se
nos borraba de los labios mientras cantábamos y, en cierto modo, descubrí que
no tenía ganas de llegar, que me habría quedado cantando en ese coche con ella
durante aproximadamente una eternidad. 


 


Eso sí, la idea
de llegar también me resultaba sugerente por volver a adueñarme de su cuerpo,
algo a lo que me estaba volviendo adicto y para lo que había hecho lo posible y
lo imposible en los últimos días, escapándome a verla cada vez que pude.


 


Al único al que
echaría de menos en aquellos días sería al granujilla de Irvin, que cada vez
estaba más salado y que me tenía el coco comido.


 


—Tenemos que ir a
la cascada de Torc, unas amigas me han dicho que estuvieron de vacaciones y que
es una pasada.


 


—Sí, que lo es,
iremos a mil sitios, a todos los que quieras, terminarás conociendo Irlanda
como la palma de tu mano, ya lo verás.


 


—Y hasta a lo
mejor nos encontramos a un duendecillo de esos irlandeses por ahí—Me sacó la
lengua.


 


—¿A un Leprechaun?
¿Y para qué se supone que necesitas tú a uno de esos? ¿Es que no tienes
bastante conmigo? Mira que, si te hace falta más, compramos un Satisfyer,
pero hasta ahí—bromeé.


 


—Bueno, pero lo
del enanillo tiene también su encanto—Le gustaba picarme, yo ya le estaba
cogiendo el rollo.


 


—Ya, ya, encanto
te voy a dar yo a ti cuando lleguemos, ya lo verás…


 


—Cuéntame algo de
esos duendecillos mientras, que no me cuentas nada…


 


—Pues a ver, qué
quieres que te cuente… Son unos pequeñajos avariciosos que ocultan una olla de
oro en los lugares más insospechados, son muy ágiles y no paran de hacer
travesuras.


 


—¿Una olla de
oro? Caray con los enanos, ¿y dónde se supone que la ocultan?


 


—Dicen que más
allá del arco iris, ¿tú cómo lo ves?


 


—Yo lo veo
estupendamente, que me lo meta en mi arco que allí nos lo encontraremos.


 


—Muy ingeniosa,
pero a ti que ni se le ocurra al enano meterte nada en ninguna parte, que
muerdo, ¿me estás escuchando?


 


—Te estoy
escuchando y me encanta que te salga esa venilla celosa, es que me vuelve
loca—Comenzó a patalear y yo pensé que a mí sí que me volvía loco ella.


 


No había un gesto
de Iris por el que no me sintiera atraído, de locura cada uno de sus
movimientos, de sus sonrisas, de sus graciosas muecas… Hasta su forma de mascar
chicle me cautivaba, así como esa incontinencia verbal tan suya que estaba
desarrollando, pues no podía dejar de hablar y de hablar.


 


—Por lo que más
quieras, no vuelvas a hacer eso—le supliqué cuando vi cómo sacaba parte de su
cuerpo por la ventanilla para estirar los brazos y respirar ese aire limpio de
lejos de la ciudad, mientras chillaba un ¡hola!


 


—Es que, por
primera vez en mi vida, me siento libre, libre como un pajarillo, ¿o es que no
lo ves?


 


—Lo veo,
preciosa, lo veo, pero me da miedo que te pueda pasar algo malo.


 


—Eso es porque me
quieres…


 


—No lo dudes, ¡te
quiero, te quiero, te quiero! —chillé sacando también la cabeza por mi
ventanilla, para que el mundo entero lo escuchase.


 


No sabíamos cómo
sería el resto de la escapada, pero si se parecía en algo a aquel corto
trayecto que estábamos haciendo, la íbamos a vivir a lo grande. Por minuto que
pasaba lo disfrutábamos más y es que yo sentía que era tanto mi amor por ella
que hasta el pecho me dolía.


 


Iris había
regresado a mi vida haciendo honor a su nombre, como ese arco que devuelve la
luz a los días después de la lluvia…


 







Capítulo 24





 


Nos alojamos en un
precioso hotel con vistas a las montañas que hizo sus delicias desde el momento
en el que cruzamos su puerta. 


 


A la habitación
llegamos como si fuéramos marido y mujer, porque no resistí la tentación de
cogerla en brazos, mientras ella reía y pataleaba como una niña. Precisamente
de una patada cerré la puerta de la habitación, aun sin soltarla y así comencé
a quitarle el lazo del sexy mono que llevaba puesto, anudado en el escote.


 


Cuando se quedó
en sujetador y tanga, concluí que estaba para pintarla, guapísima a no poder
más, pero como a mí el lienzo no se me da bien, saqué oro tipo de brocha.


 


Antes de que nos
quisiéramos dar cuenta, ya la había penetrado, poniéndola sobre mis piernas,
pues acababa de sentarme en el borde de la cama. La cogí por la cintura para
que saltara y en cada de sus saltos descubrí el máximo de los placeres.


 


Su húmedo sexo
era la mejor guarida para mi pene, que no quería más que refugiarse en él,
adentrándose y descubriendo cada uno de sus pliegues. Y ese mismo pene estaba
dispuesto a darle tanta guerra y tan buena en aquellos días que jamás querría
firmar un tratado de paz.


 


En uno de sus
saltos aproveché para cogerla de los hombros y salí de ella, tumbándola boca
arriba y pasando a la acción. Iris estaba al borde del orgasmo y mi lengua
quiso contribuir a que le ocurriese, describiendo círculos en su clítoris, que
después fue el depositario de unos suaves toquecitos que terminaron por erizar
su piel y endurecer todavía más unos pezones que de por sí ya tenía duros como
una piedra.


 


—Si sigues así me
vas a matar de gusto—me confesó con la respiración entrecortada.


 


—Solo vivo para
eso, pequeña, solo vivo para eso, disfruta.


 


Me hizo caso,
debía ser una chica obediente porque a mis palabras le sucedió un intensísimo y
largo gemido por su parte, señal inequívoca de que logré llevarla al límite con
una lengua que ardía como lo hacía el resto de mi cuerpo.


 


Me aparté a su
señal y se puso a cuatro patas, dejando su prieto trasero a la altura de mi
vista, probablemente con la intención de que yo perdiera la cordura para
siempre.


 


Mientras la
penetraba con fuerza, tal cual me pidió, introduje primero uno y luego dos
dedos en esa otra cavidad que también era protagonista de mis más húmedos
sueños, tal cual ella ya intuía de sobra.


 


La estrechez de
esta y la forma en la que se contrajo al meter mis dedos me indicaron que aquel
terreno suyo que tan sugerente me resultaba estaba aún sin explorar.


 


Le sonreí, pues
ella acababa de ladear la cabeza y me leyó el pensamiento.


 


—Por ahí todavía
ni el pelo de una gamba, lo que no quiere decir que…


 


—¿Nunca? —Me
resultó a la par delicioso y morboso.


 


—Nunca, es que no
a todo el mundo le gusta, hay quien piensa que es algo asqueroso.


 


En la última
persona en la que me apetecía pensar en ese momento era en Demetrio, pero por
otra parte no pude evitar hacerlo, ¿cómo era posible que un hombre considerara
asqueroso poseer a aquella criatura por tan excitante orificio?


 


—Pues mucho
mejor, preciosa, mucho mejor—suspiré.


 


—No es tu caso,
veo en tus ojos las ganas que tienes de…


 


—Pero eso
habremos de tomarlo con calma, requiere su tiempo, no hay ninguna prisa—le
comenté comiéndomela con los ojos.


 


—No, no la hay,
eso es cierto, pero yo sí que la tengo, me muero por vivirlo todo contigo.


 


—A su debido
tiempo, disfruta.


 


—No, lo quiero
ahora…


 


—¿Ahora? Pero eso
hay que prepararlo, no quisiera hacerte daño.


 


—Tengo una crema
lubricante ahí, espera…


 


Me dejó a
cuadros, venía de lo más preparada, se veía que estaba en su mente.


 


De un salto la
buscó y de otro volvió a la cama, poniéndome en la mano cierta cantidad de una
refrescante crema que no tardé en repartir por toda su cavidad trasera,
diciéndole que se relajara lo más posible, para lo que comencé a masajear su
clítoris por debajo de su cuerpo, ya que la coloqué boca abajo.


 


Conforme la humedad empapaba mis dedos, coloqué la punta de mi flecha
en la entrada de su trasero y me fui adentrando lentamente en ella, con toda la
excitación que un momento así puede proporcionar a alguien que está enamorado
hasta las trancas de otro alguien…Un alguien bonito que, desde el primer
momento, aceptó mi suave embestida con la mejor de las actitudes, relajándose y
entregándose al disfrute.


 


Aun no me había
adentrado del todo en ella por tan estrecha cavidad cuando comprobé que sus
gemidos iban en aumento, por lo que aproveché su orgasmo para dar ese paso
final que me ayudara a poseerla por completo.


 


No sé cuál de los
dos gimió más, si ella al llegar al culmen o yo al notar que ya estaba entero
en su interior, que jamás había experimentado nada igual, que en aquel lugar en
el que me quemaba por las llamas de la pasión era en el que deseaba vivir y
morir.


 


A partir de ese
instante, fui entrando y saliendo de ella, acompasando ambos el ritmo y
procurando darle el máximo de los placeres, algo que logré pues antes de que mi
flecha tocara a retirada, a ella también volvió a ocurrirle, por lo que supe
que su disfrute era un hecho.


 


Me lo contaron
sus gemidos y también su cara cuando se dio la vuelta… La niña buena, aquella
Iris cándida e inocente que conocí en los pasillos de la clínica, era el ser
más jodidamente sexy del universo, capaz de hacer que sus facciones cambiaran
al completo en un acto sexual en el que terminamos actuando durante horas.


 


Cuando por fin
acabamos, sin apenas poder movernos, la besé… La besé tanto que me perdí en sus
besos, unos besos que me indicaban que ella era mi único camino posible.


 


 


 







Capítulo 25





 


—Buenos días,
preciosa—le dije al volver a la habitación desde la terraza, con el móvil en la
mano.


 


—Buenos días,
amor, ¿estás preocupado por Irvin? —me preguntó mientras se incorporaba y me
llamaba con el dedo para que le diera un beso de buena mañana.


 


—No, tranquila,
su madre dice que está bien, pero gracias por preocuparte, eso dice mucho de
ti.


 


—Tú no dudarás
que yo voy a querer a ese pequeñajo, ¿verdad? Piensa que es parte de ti y que
eso hace que lo quiera ya, aun sin conocerlo.


 


—Eres muy buena,
no sabes lo feliz que me haces con tus palabras.


 


—Mis palabras me
salen del alma, que lo sepas.


 


—Y que tú sepas
que tenemos que salir de esta habitación antes de volver a engancharnos o, al
final, te irás de aquí sin ver nada.


 


La tarde anterior
finalmente no salimos, quedándonos en la cama hasta caer rendidos por la noche.
Ambos teníamos la sensación de querer recuperar el tiempo perdido. Y lo
estábamos haciendo a marchas forzadas.


 


—Venga, vale,
pero me voy a duchar primero.


 


—Eso es trampa,
sabes que mojada me gustas todavía más y lo sabes.


 


—Pero si yo
siempre estoy mojada, no seas tonto…—me provocó.


 


—En eso tienes
toda la razón, ven aquí anda.


 


Quise comprobar
cuánto de mojada estaba y llegué a la conclusión de que demasiado para irnos
directamente a desayunar sin tratar de apaciguar esa humedad que amenazaba con
seguir in crescendo sin tregua.


 


Una vez nos hubimos
dado de nuevo un festín de categoría, fuimos conscientes de que hambre teníamos
para parar el tren, por lo que bajamos al bufé del hotel y nos pusimos hasta
las cejas mientras nos reíamos y comentábamos viejas anécdotas.


 


—¿Sabes quién por
fin recibió el alta? —me comentó en referencia a nuestra antigua clínica.


 


—¿No me digas que
Lis? O, mejor dicho, dime que esa pequeñaja a la que adoro.


 


—La misma y no
veas la fiesta de despedida que le prepararon sus compañeros, fue de lo más
emocionante.


 


—¿Qué me cuentas?
Llevo a todos y cada uno de esos niños en mi corazón, incluido al incrédulo de
Manuel, pero es que por ella siento devoción.


 


—Y ella también
por ti, hasta te hizo un guiño en su despedida, ¿puedes creerlo?


 


—¿Un guiño a mí?
Me la como, ¿qué me estás contando?


 


—Sí, hizo su
propia función de magia. Me removió a lo bestia, imagínate.


 


—Es muy grande
esa pequeña, por mucho que parezca una contradicción. Y sí me imagino tantas
cosas por las que has debido pasar…


 


Salimos a la
calle con la intención de coger el ferry y hacer un crucero por los lagos de
Killarney.


 


—Eso, eso, que
quiero tomar el aire—me dijo mientras íbamos en su dirección.


 


—Te advierto de
que se trata de un barco cubierto de vidrio, pero te va a encantar igual.


 


—¿Cubierto de
vidrio? Jo, me va a parecer que vamos en una bola de esas de cristal, de las
que mueves y sale nieve, yo las colecciono. 


 


—¿Tienes una
colección de esas? Pues ya verás como la hacemos mucho más grande, vamos a
visitar todo el mundo juntos.


 


—Y con Irvin
también, ¿eh? Ya nos veo llevándolo a Disney París cuando sea más mayorcito y
se entere de la película.


 


—¿Cómo puedes ser
tan buena? Te estoy hablando de ti y siempre estás pendiente de los demás.


 


—Es que me da
mucha pena que nadie tenga que sufrir por esto, ¿sabes?


 


No era yo solo
quien lo estaba pasando mal por Nora, también Iris tenía un gran pesar dentro,
pero aquella no era una situación de la que todos pudiéramos salir contentos.
Obvio que no íbamos a ser tres en nuestra relación y, para su desgracia, quien
sobraba era ella.


 


—Lo sé, bonita,
pero piensa que tú no tienes la culpa de nada.


 


La abracé y
enseguida nos montamos en el ferry. Era nuestro primer viaje y deseaba que lo
disfrutáramos a tope, tiempo tendríamos de pensar en los problemas a nuestra
vuelta.


 


Durante la hora
que duró la travesía nos lo pasamos en grande con el guía, un chaval con un
lenguaje de lo más rimbombante que hasta nos hizo reír en más de un momento.


 


—Por Dios que
este chiquillo se ha tragado a Ana de las Tejas Verdes, ¿no has visto esa
serie? —me preguntó.


 


—No, no la he
visto.


 


—Es que ella
habla así, con una pasión increíble hasta del más mínimo detalle y me la
recuerda tela. Estoy enganchada a esa serie.


 


—Pues entonces
tendremos que verla juntos, quiero compartir contigo todo aquello que te
guste—La besé y la abracé mientras divisaba las vistas panorámicas de un
precioso viaje en barco que incluía el castillo de Ross, así como el monasterio
Innisfallen, sin faltar las pintorescas minas de cobre y hasta la mismísima
cordillera más alta de Irlanda.


 


Por cierto, que
esta última le encantó a Iris quien me confesó…


 


—Ahí me perdería
yo contigo, sin wifi ni redes sociales ni Cristo que los fundó, solos tú y yo
una temporadita.


 


—Tú tienes algo
de Heidi, ¿no es así? Pues mira que yo no soy el abuelo y sin ninguna
distracción lo mismo le dábamos un hermanito a Irvin antes de lo que canta un
gallo.


 


—Menuda pena que
me iba a dar, será porque no me gustan los niños ni nada.
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El jueves nos
levantamos con las pilas bien cargadas, después de llevar un par de días
juntos. 


 


—Buenos días,
preciosa mía—Cuando me desperté ya ella me estaba mirando risueña.


 


—Buenos días,
amor. Hoy toca cascada, ¿no?


 


—Así es, que no
quiero que nadie te tenga que contar nada, mi deseo es que lo vivas todo por ti
misma.


 


—Y yo no veo la
hora de estar allí contigo, en un paisaje tan idílico.


 


—Idílico es lo
nuestro, bonita—le aseguré.


 


—Entonces, ¿estás
bien conmigo?


 


—No te voy a
negar que me siento extraño mintiéndole a saco a Nora y que añoro mucho al
pequeñajo, pero sé que pronto todas las cartas estarán boca arriba y me sentiré
mucho mejor. Por lo demás, me siento perfectamente contigo.


 


—Me da miedo que
algo salga mal, amor, esa es la realidad.


 


—¿Y qué podría
salir mal? Tú eres una adulta, yo soy un adulto, los dos hemos tomado una
decisión y vamos a ser consecuentes con ella.


 


—Ya, pero la otra
vez también tomamos una decisión y al final el destino se nos adelantó, que no
hace falta que te recuerde que nos salió el tiro por la culata.


 


—Ya, lo que
sucede es que el rayo no cae dos veces en el mismo lugar. Nadie dice que sea
fácil, pero te prometo que lo vamos a lograr.


 


—¿Me lo prometes
de verdad?


 


—¿Y qué otras
formas de prometer existen?


 


En el fondo, por
mucho que no lo sacara a la palestra, yo llevaba en mi interior el disgusto que
me producía el haberle prometido ciertas cosas a Nora que no cumpliría, pero es
que jamás me imaginé que mi vida volviera a dar un giro de ciento ochenta
grados como el que dio.


 


—Ya, sé que estoy
muy tontona, pero es que hasta que no vea que todo ha salido bien no estaré
tranquila, es como si estuviera en arenas movedizas.


 


—Tú solo tienes
que tranquilizarte y confiar en mí, yo voy a luchar por nuestro amor. Nada ni
nadie podrá separarnos por segunda vez, pequeña—Comencé a besarla y ella se
derritió en mis brazos.


 


—Te quiero mucho,
Ryan, a veces pienso que te quiero demasiado.


 


—Nunca se quiere
demasiado y, además, piensa que yo te quiero más.


 


—¿Se puede saber
de dónde has sacado esa ridícula idea? Soy yo quien te quiere más—Dio un salto
sobre mí y se dedicó a besarme toda la cara, el cuello, el torso… Imposible
salir temprano, imposible porque nuestros cuerpos entraban en erupción en
cuanto se unían.


 


Cuando finalmente
pudimos salir, vestidos deportivamente para pasar el día fuera, nos dispusimos
a visitar la citada cascada.


 


Mi idea era
aparcar en la carretera de Kenmare, al comienzo del paseo junto al río y desde
allí llegar a la cascada.


 


—Este bosque es
espectacular, en mi vida he visto nada más verde—chillaba ella mientras corría
por aquellos parajes de cuento, como si fuera una niña.


 


—Mira hacia
delante, por favor—le indicaba yo, temiendo que su euforia la llevara a caerse.


 


Llegamos a la
maravillosa cascada, de unos veinte metros de altura, y ella se quedó con la
boca abierta.


 


—No se me ocurre
ningún sitio mejor para que hubiéramos venido, gracias.


 


Si algo tenía
Iris era que agradecía cualquier detalle que se tuviera con ella como si se
tratase de un gran gesto.


 


—Gracias a ti por
haber venido conmigo, mira que a mí me gusta este lugar, pero nunca lo había
disfrutado como hoy.


 


—¿Me lo dices de
corazón? Porque mira que me vas a poner muy ancha y luego no habrá quien me
aguante.


 


—Tú no podrías
ponerte ancha, aunque quisieras. Eres un verdadero amor y la persona más
humilde que conozco.


 


—Deja, deja, que
como me empiece a crecer el ego ya veremos.


 


—A ver, preciosa,
que sepas que hemos de subir aquella escalinata—le indiqué una que iba rodeando
la cascada por el sendero y que parecía esculpida.


 


—¿Y qué se nos ha
perdido allí? Cuéntame que soy todo oídos, ¿se nos va a aparecer un enano de
esos?


 


—A ti el único
enano que se te va a aparecer es uno que yo tengo donde te estás imaginando,
así que no me busques más. Subiendo llegaremos a un mirador que nos ofrecerá una
impresionante vista del Lago de Oriente.


 


—Venga, vamos
pues, ¿a qué estás esperando?


 


—¿Tendrás cara?
Pero si te lo estoy diciendo yo, no puedes perderte nada de este lugar, que es
emblemático como él solo.


 


—Ya te digo, no
se equivocaron mis amigas cuando me dijeron que era un lugar como pocos.


 


Subimos hasta la
cima del monte Torc por un sendero que nos ofreció la más increíble de las
vistas de la zona y del Parque Nacional de Killarney. Desde arriba y junto a
ella, lejos del mundanal ruido, me sentí el rey del mundo.


 


—¿En qué piensas?
—me preguntó.


 


—En que te voy a
querer siempre, en eso—le contesté con la mayor de las convicciones.


 


—Más te vale,
porque sabes que yo he tenido mis dudillas…


 


—Olvídate de eso,
amor. Nunca, ¿me has oído? Nunca tendré la necesidad de estar con otra si estoy
contigo.


 


No se lo decía
por decir, ya que con Iris era con la única que me pasaba eso, que me llenaba
de tal forma que era como si el resto del mundo no existiese. Y por mucho que
el tiempo transcurriera, no pensaba que eso fuera a cambiar.


 


Llevábamos encima
unos sándwiches y unos zumos que nos tomamos en el mejor de los lugares, el que
nos ofrecía unas vistas magníficas y en la mejor de las compañías. Las risas
cómplices, los juegos de manos y las ganas, las impresionantes ganas de estar
con el otro, así nos lo hacían ver.


 


Al día siguiente
volveríamos a Cork y yo tendría la absoluta certeza de que tomaba la única
decisión viable; la de compartir mi vida con la mujer que se había metido en mi
corazón sin intención de salir de él.


 


Por delante me
quedaba un arduo trabajo que, sin embargo, encaraba con ilusión.


 







Capítulo 27





 


—Yo no quiero
volver, yo no quiero volver—refunfuñaba Iris el viernes cuando la desperté.


 


—Y yo tampoco, mi
vida, pero te prometo que no tardaremos nada de tiempo en hacer otra escapada
tú y yo.


 


—Ya—suspiró y le
leí la mente.


 


—En cuanto
vuelva, en cuanto vuelva hablaré con Nora, créeme. Tendremos que buscar
soluciones con Irvin e incluso es posible que al principio me mire como si
fuera “La niña del exorcista”, pero estoy seguro de que pronto entrará en
razón.


 


—Espero que así
sea por el bien de todos.


 


—Y será. Mira, te
propongo que demos un último paseo por Killarney antes de irnos, deberíamos
regresar después del mediodía.


 


—¿Te has fijado
en cómo nos ha cambiado la vida en tan solo una semana?


 


—Sí, preciosa.
Hace una semana que apareciste y has removido mi mundo por completo. No hay
ninguna razón para que estés temerosa, me has dado esa palanca con la que me
siento capaz de moverlo todo.


 


—¿Cuándo
volveremos a dormir juntos?


 


—Te he dicho que
hablaré con Nora hoy, por lo que es posible que esta misma noche tengas que
darme asilo político en tu hotel.


 


—No sé, no sé, ¿y
tú qué me darás a cambio?


 


Estaba a punto de
hacerle una demostración de lo que le daría a cambio cuando me sonó el teléfono
y era Nora.


 


—Hola, amor.
Siento llamarte así sin más, pero es Irvin—me dijo con voz llorosa.


 


—¿Qué le pasa al
niño? —le pregunté de lo más preocupado.


 


—Lo he traído al
hospital y lo acaban de ingresar con una crisis respiratoria aguda, lo han
entubado en la UCI, no me dejan pasar, me va a dar un colapso.


 


 


—Pero no lo
entiendo, me dijiste que estaba mejor, que no le pasaba nada, ¿cómo es posible?


 


—No lo sé, hace
un rato he ido a cogerlo y comprobé que respiraba con mucha dificultad, una
cosa súper extraña, como si fuera a medio gas. Lo cierto es que he llamado
volando a un taxi y me he plantado aquí, no te imaginas lo que es esto, qué
horror. Ojalá estuvieras conmigo, necesito que vuelvas.


 


—No te queda ninguna
duda de que lo haré lo antes posible, déjalo de mi mano. De hecho, ya me había
puesto en camino.


 


Le dije eso
porque se suponía que yo estaba bastante más lejos, en Dublín, cuando lo cierto
es que desde Killarney llegaría en poco más de una hora.


 


—No me digas, qué
bien. Corre, por favor, ni te imaginas cómo te necesito. Te quiero, somos una
familia y no quiero ni pensar en que algo pudiera salir mal.


 


Una úlcera de
estómago estuvo a punto de salirme cuando escuché aquello. Mal comenzábamos
porque Nora iba a tener que entender una serie de cosas que le resultarían más
que complicadas, si bien lo primero era Irvin.


 


—¿Qué le pasa al
niño? —me preguntó Iris en cuanto colgué el teléfono.


 


—Ha ingresado en
la UCI con una grave insuficiencia respiratoria, no entiendo nada.


 


—Pero si estaba
perfectamente, solo tuvo moquitos hace unos días.


 


—Ya lo sé, amor,
e ignoro lo que ha podido suceder, lo único que sé es que he de volver con toda
la premura posible.


 


—¿Tú crees que
puede ser grave?


 


—Puede serlo y
tengo que estar allí. Por favor, recoge tus cosas con toda la rapidez que
puedas.


 


—Me hago cargo,
no te preocupes que en cinco minutos estaremos en el coche.


 


No pude articular
palabra durante todo el trayecto, en el que Iris también permaneció callada,
entendiendo que yo necesitaba mi espacio. Eso sí, de lo más cariñosa,
acariciaba mi muslo y mi cuello, dándome ánimos desde el silencio.


 


Llegué un rato
después al hospital, el mismo en el que yo trabajaba y en el que teníamos la
mejor área de Pediatría de la zona. Alec, un pediatra amigo, era quien llevaba
el caso de mi hijo.


 


—Me he encargado
yo al saber que se trataba de Irvin—me dijo dándome un abrazo en cuanto llegué.


 


—Alec, ¿qué le
pasa a mi hijo?


 


—No te voy a
mentir, Ryan, tu hijo ha llegado muy mal, con un cuadro de insuficiencia
respiratoria que me preocupa mucho.


 


—¿Quieres decir
que puede que le deje secuelas? Me estás acojonando, entiende que me estás
acojonando.


 


—Quiero decir que
las próximas horas serán esenciales para valorar la viabilidad del bebé.


 


—¿La viabilidad
del bebé? Alec, creo que no te estoy entendiendo, ¿me puedes explicar de una
forma sencilla cuánto de grave está mi hijo?


 


—Ryan, no te
puedo mentir. La situación no pinta nada bien. Existen posibilidades de que, si
el niño no vuelve a respirar por sí mismo cuando le retiremos la ayuda
artificial, tú ya me entiendes…


 


—¿Se quede
conectado a ella? Pero eso no tendría ningún sentido. Irvin es un niño y tiene
que hacer su vida como tal; correr, saltar, ir al cole, jugar, vivir, en definitiva.


 


No estaba hablando mi razón. Ni siquiera parecía médico cuando le dije
eso. Mi corazón de padre, era mi corazón de padre el que hablaba y el que no
era capaz de calibrar la gravedad de lo que mi amigo me estaba queriendo
transmitir.


 


—No es eso lo que
te estoy queriendo decir.


 


—Entonces, por
favor, dímelo sin paños calientes.


 


—Si tu hijo no
fuera capaz de respirar por sí mismo sería el fin, creo que ahora me
entenderás.


 


—Alec, ¿me estás
diciendo que mi hijo se puede morir? ¿Está en grave riesgo de perder la vida?
¿Es eso?


 


—Sí, Ryan, es
eso. Ahora más que nunca tienes que mantener la esperanza y pensar que está en
buenas manos y que vamos a hacer todo lo posible para sacarlo adelante. Mira,
ahí está Nora, ve con ella porque está destrozada.


 


La miré y solo vi
un rostro tan descompuesto como el mío, desdibujado por las lágrimas que
comenzaron a caer como puños en dirección a mis mejillas.











Finaliza
esta apasionante historia en «Aprendiendo
a conquistarte»


 





 











¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado mi novela, no olvides
dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi
Instagram: @manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Más de mis
novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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